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    La vida de Aurora no era fácil. Tras un par de malas experiencias, había acabado por pensar que los hombres solo querían una cosa de las mujeres: sexo. Y ella había dejado atrás el sueño de ser amiga de su pareja, pues no lo había conseguido en sus anteriores relaciones. Además, la situación en su casa era un poco caótica, ya que sus padres habían decidido que se iban a divorciar después de veinte años de casados. A eso, tenía que sumarle que su hermana era la reina de las relaciones y que cambiaba de novio como lo hacía de ropa. No le habría importado, si no fuera porque ella no dejaba nunca de recordarle el poco éxito que tenía con el sexo opuesto. Así que todo empezaba a pasarle factura.


    Su mejor amiga, Nieves, casada desde hacía dos años, le decía que no se preocupara, que en algún sitio estaría su hombre. Ella había unido su vida con el mejor amigo de ambas, y se conocían desde siempre. Aurora la quería mucho y se alegraba por los dos, pues eran tal para cual.


    Esa tarde, quería contarle la importante decisión que había tomado para ese verano. Estaba decidida a hacerlo. Se reunieron en una heladería del centro de la ciudad. Las dos se alegraron de verse. Los exámenes habían absorbido parte del tiempo de Aurora y no se habían visto mucho en las últimas semanas. Como siempre, Nieves la alentaba y le animaba a seguir buscando a su media naranja.


    —¿Dónde, amiga? Me parece que voy a dejar de buscarlo.


    —No desesperes. No tienes paciencia y…


    —Me parece que tú no has estado con un tío que, en vez de mirarte a los ojos, te estaba mirando las tetas.


    —Mira que eres bruta.


    —¿Bruta? Sabes que digo la verdad, Juanjo solo quería una cosa conmigo, y, como no se la di… pues me dejó. Y mejor, porque yo no quiero acostarme con alguien tan superfluo como ese tío.


    —Me parece que necesitas un cambio de aires. ¿Has pensado en algo?


    Aurora miró a su amiga de soslayo, era el momento ideal para contarle su plan.


    —Creo que sí, me han comentado que están ofreciendo puestos de au-pair para trabajar en el extranjero y…


    —Eh, para. No tienes por qué irte tan lejos, solo tienes que marcharte unos días y descansar.


    —Sí, y cuando vuelva, le digo a Juanjo que por favor no me deje y… no. He decidido apuntarme. Tengo un buen nivel de inglés y sé que me servirá.


    —Pero esas empresas normalmente escogen países europeos.


    —Mejor que mejor. Cuando vuelva, nadie se acordará de Aurora, la frígida.


    Nieves se acercó a ella para abrazarla.


    —Debes olvidar eso que te dijo.


    —No puedo… no sé si es culpa mía… pero no siento deseos de practicar sexo con nadie.


    —¿Y por eso tienes que marcharte tan lejos? —dijo Nieves apenada.


    Aurora miró a su amiga.


    —Sabes que es lo mejor. Mi familia no está pasando por muy buenos momentos y… siento que me asfixio, necesito cambiar de aires.


    —Está bien, eres muy cabezota. No intentaré convencerte de que no lo hagas.


    —Gracias, amiga, yo también te quiero.


    La búsqueda comenzó a la mañana siguiente. Se iba a apuntar para hacer de canguro de niños, era lo que mejor se le daba y le ayudaría a coger experiencia una vez que se hubiera sacado el título de magisterio. Ese verano iba a ser diferente a todos los que, hasta ahora, había vivido. Se iba a enfrentar a un país extranjero y a un idioma que controlaba un poco, el inglés.


    Había visto, por internet, una empresa que se dedicaba a ello, así que ese era su objetivo. Al entrar dijo a la recepcionista que se quería apuntar, y esta le señaló un despacho que había junto a la puerta. La mujer que la esperaba se encontraba sentada tras la mesa y no paraba de mirarla. Era alta y de facciones finas y armoniosas, pero le sobraban unos kilos de más.


    —Bien. ¿Cuántos años tienes?


    —Tengo veintiuno, me queda un año de magisterio.


    —¿Por qué has elegido ir al extranjero de au-pair?


    —Porque me encantan los niños, y esa experiencia me va a servir para mi futuro.


    —¿Has trabajado antes con ellos?


    —Sí, señora, casi todos los veranos me dedico a hacer de canguro.


    —¿Dominas el inglés?


    —Más bien, lo controlo lo suficiente como para mantener una conversación.


    La mujer asintió levemente.


    —Bien, dejaré la ficha en el ordenador. Nuestra política de trabajo es la siguiente: las personas interesadas entran en nuestra web y ven vuestros perfiles, si les interesa algo, contactan con nosotros.


    —De acuerdo, me parece ideal. Gracias por su ayuda.


    —A ti, por apuntarte, la gente joven se suele pensar más estas cosas.


    —Créame que lo he meditado durante mucho tiempo.


    Al salir de la oficina, se dirigió a la universidad, tenía que comprobar unas notas finales y ya no iría en todo el verano. Iba a resultar raro despertarse y no ir. Se había dado cuenta de que su vida se guiaba por muchas rutinas y estaba un poco harta de todo. Su familia, en esos momentos, era un caos y no se veían muy a menudo.


    Al llegar a la facultad, se asombró de la cantidad de gente que había para ser finales de junio. Claro, muchos se presentaban a los exámenes de recuperación a última hora; un grupo captó su atención. Estaban enfrente de un tablón de anuncios y se reían a carcajadas.


    —Eh, Aurora. ¿Qué haces por aquí?


    Ella se acercó al oír la voz de Cristina. Era una chica que iba con ella a muchas clases, y se llevaban muy bien.


    —Hola, Cristina. He venido a ver una nota.


    —Como yo, pero… me han cateado y me toca estudiar en verano.


    Aurora se acercó al tablón y buscó su apellido. Robles. 10. Perfecto, esa era la nota que esperaba para poder irse tranquila.


    —He aprobado. Bien, porque tengo pensado trabajar durante el verano.


    —¿A dónde? —Otra chica se había acercado donde estaban hablando.


    —Me he apuntado de au-pair. Pero no sé si me van a llamar.


    —Pero esos trabajos están en el extranjero, ¿no?


    —Sí, pero me apetece desconectarme y qué mejor que fuera. Así, de paso que trabajo con niños, que es lo que me gusta, hablo y mejoro mi inglés.


    —Yo no sé lo que haré en verano, pero irme tan lejos, no lo creo. Bueno, nos vamos. ¿Te vienes a tomar algo? Seguro que Juanjo anda por ahí y os podéis ver.


    ¿Por qué todo el mundo pensaba que estaba deseando arreglarse con él?


    —No, tengo cosas que hacer.


    —Bien, pues nosotros nos vamos.


     Aurora se quedó sola, pero enseguida reaccionó y salió al bochornoso calor que asolaba ese día la ciudad. Había terminado su año y decidió, mientras aguardaba a ver si la llamaban de la empresa, descansar y tomar el sol en el apartamento que sus padres tenían en la playa. Le llevo media hora llegar hasta allí, con el coche cargado de todo lo que necesitaría para unos días. Estaba muy cerca de la ciudad de Valencia, era uno de los encantos de vivir cerca de la costa, aparte del estupendo y caluroso clima.


    Al entrar en el pequeño piso, se dio cuenta del estado de abandono y se puso manos a la obra. Después de tres horas, se podía decir que estaba en un hogar. El teléfono le sorprendió, y lo cogió a la carrera; suspiró al ver el número de Nieves.


    —¿Cómo has llegado?


    Sonrió. Nieves y ella eran como uña y carne; si se marchaba, la iba a echar mucho de menos.


    —Bien, esto ya parece un hogar. —Una risa le respondió al otro lado de la línea—. Veniros Juan y tú a la playa cuando queráis, me gustaría estar con vosotros antes de irme.


    —Eso está hecho, ya te aviso cuando hable con él.


    Su amiga era alegre y vivaracha y era el punto positivo que le faltaba a ella. Cuando se sentía mal, solo necesitaba una inyección del optimismo de Nieves para seguir adelante. Ella era más importante que nadie de su familia, quizá, porque ninguno de ellos se preocupaba por sus cosas, y su amiga sí.


    Después de comer algo ligero, pues no le apetecía mucho por el calor, bajó a la playa con una silla, una toalla y un libro. Esa era su mejor opción para pasar una inmejorable tarde de verano.
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    La muestra había sido un éxito rotundo. Se habían vendido más de seis de sus cuadros, y estaba satisfecho, pues el beneficio obtenido era bastante sustancioso y le permitiría estar unos meses tranquilo.


    La compañía había estado muy bien, pero no había querido que Cinthia le acompañara. Era una norma que tenía: su trabajo y su casa eran sagrados, y allí no permitía que le distrajeran. Ahora, en su ansiado retiro, respiraba más tranquilo. Se desaflojó la corbata y se sirvió una copa de whisky mientras la tiraba sobre el respaldo del sofá y se dejaba caer sobre este. Estaba cansado, pero tan solo de aparentar lo que no era. Odiaba a los ricachones que todo lo sabían; prefería disfrutar de su gama de colores en soledad. No le gustaba compartir su pasión con las mujeres.


    De ellas solo tomaba lo que le interesaba y después, cada uno por su lado, porque eso sí, era honesto con ellas para que no se pensaran nada raro. Hasta la fecha, no había tenido ningún problema, pero la aparición de Cinthia había roto todos sus esquemas. Le había permitido acercarse demasiado, pues casi mantenían una relación, pero ella siempre quería más compromiso por parte de él.


    Ansiaba mucho más de una mujer, no solo buen sexo, que era lo que ambos compartían. Él quería también a una amiga con la que hablar y con la que pudiera compartir un hogar.


    Cinthia era demasiado material, le gustaba mucho el dinero, las fiestas y las cosas caras. A Royd, era lo que menos le gustaba de ella. Se habían conocido en una fiesta donde él exponía su obra, y la atracción entre ellos fue evidente.


    Ella no le preguntaba nada sobre su trabajo, y él no le contaba nada al respecto. Despertó en el sofá con los primeros rayos de sol y por el insistente sonido del teléfono.


    —Royd, te felicito por el éxito de ayer. Eres uno de los mejores del país.


    La voz de su agente, Milton, se coló despacio en su mente.


    —No estuvo mal; ahora, necesito retiro para concentrarme en mis cuadros.


    —Eso no puede ser, hay una reunión benéfica a la que deberías acudir… —Milton sabía que Royd no le atendía, pues no le interesaba—. Vale, veo que no escuchas. Tómate una semana, luego me llamas.


    —Ok, adiós. —Colgó de mala gana. Ese hombre y él no hablaban el mismo idioma. Estaba harto de decirle que no le gustaban las fiestas.


    El maldito teléfono volvió a invadir el silencio de la casa.


    —Royd, hijo. ¿Cómo estás?


    El hombre suspiró. Un interrogatorio matutino a cargo de su madre era lo que menos le apetecía. No se llevaban muy bien, sobre todo, después de la muerte de su padre y de encontrarse con el disoluto carácter que esta tenía.


    —Bien, madre. Todo fue perfecto.


    A ella nunca le había gustado el trabajo que tenía, pero cuando empezó a ser algo importante en el mundo del arte, la mujer cambió de opinión por el hecho de poder asistir a algunas fiestas.


    —El domingo comemos juntos. Es algo precipitado, pero lo hablamos anoche en la muestra. ¿Vendrás?


    Las reuniones en la casa de los Svenson le gustaban menos que las de su trabajo, y eso era decir mucho. Su madre no paraba de elogiar a su hermano mayor, que trabajaba de gerente en una empresa. Eso le ponía de muy mal humor.


    —Sí. Allí nos veremos.


    —Perfecto. Adiós, cariño.


    El hombre suspiró aliviado, esperando que el teléfono no volviera a romper la paz de un día prometedor. Quería aprovechar la luz del día para pintar un poco. Se levantó con más ánimo y subió a su cuarto para ponerse más cómodo. La luz era perfecta y fue a la terraza donde tenía todo preparado para pasar unas horas pintando. No quería interrupciones de ninguna clase, por eso farfulló algo ininteligible cuando sonó por tercera vez el teléfono. ¿Qué no iban a dejarle tranquilo esa mañana? Dejó la paleta que estaba repleta de colores sobre el caballete y metió el pincel en la linaza, y descolgó para hablar con Cinthia. Al cabo de un rato, dejó el teléfono y rezongó durante unos instantes lo que había oído por la línea. Ella quería una relación más estable y seria.


    ¿Qué iba a hacer? Llevaba cuatro meses saliendo con ella; siempre se encontraban en casa de ella y no tenían una relación muy estrecha, y, ahora, le venía con exigencias. No sabía si iba a ser capaz de dar más de lo que estaba ofreciendo en esos momentos. Para él, era algo impensable, no creía que fuera la mujer de su vida y no pensaba encontrarla nunca. Pero no podía negar que estaba a gusto con ella. Una sonrisa asomó a sus labios, y cogió el teléfono para llamarla de nuevo. Lo intentaría, siempre decían que la felicidad hay que perseguirla siempre.


    Cinthia se extrañó por la llamada, pero más por lo que le dijo después. Colgó con una sonrisa en los labios. Deseaba a Royd, pero, aparte del deseo sexual que sentía por él, sabía que tendría la vida solucionada para siempre estando a su lado. Era un poco egoísta pensar así, pero tenía que ser realista y darse cuenta de que nunca amaría a un hombre como él. Era hosco y un poco frío, y no soportaba cuando se encerraba a pintar; se pasaba las horas metido en ese cachivache que llamaba estudio o pintando en la terraza si había luz.


    La cena iba a darle la oportunidad de dar un paso más en su relación y, así, poder trasladarse a esa preciosa casa que Royd tenía en las afueras de la ciudad, donde, se decía, que no había llevado a ninguno de sus ligues. Le había gustado la casa desde la primera vez que la vio. Se acordó de ese día; iba con un amigo, habían pasado la noche juntos, cuando se fijó en ella. La curiosidad le hizo preguntar que de quién era esa casa tan bonita. Este le dijo que era de un pintor bastante famoso. Desde ese día había hecho lo posible por conocer a Royd.


    Ajeno a los planes de su compañera, Royd puso la alarma del móvil para que le diera tiempo de ducharse para la cena. Por nada del mundo quería llegar tarde y tampoco pensaba desaprovechar esa preciosa luz que anegaba la terraza. Las pinceladas empezaron a cubrir el blanco, solo eran un tenue y ligero borrón de color. Más tarde, tomarían forma y dimensiones; le agradaba empezar a manchar de diferentes tonalidades el lienzo y luego, poco a poco, ir dando los detalles con precisión.


    No se podía quejar y era respetado en ese mundillo. Había empezado con sus dudas, pero su padre siempre le había apoyado, y más, cuando vio que tenía verdadera maestría a la hora de pintar.


    Al cabo de unas horas, el teléfono comenzó a pitar, y tuvo que dejar los pinceles en el bote del aglutinante. La ocasión merecía arreglarse, tenía que dar un paso más en la relación e intentar ser feliz


    Tras haberse cambiado de ropa, cogió el coche y se dirigió a casa de Cinthia. No podía negar que la mujer era bella y elegante, cualquier hombre sentiría envidia de él en esos momentos.


    —Estás preciosa —se acercó a ella y la besó—. ¿A dónde vamos?


    —Es una sorpresa; cuando estemos cerca, te lo digo —Cinthia siempre se sorprendía ante la sencillez del hombre, era apabullante. Con un sencillo pantalón y una camisa estaba realmente irresistible; ¿cómo estaría con un traje de marca y un poco más acicalado?


    Se subieron al coche, y Royd condujo hasta las afueras de la ciudad. Ya sabía o creía saber a dónde iban. El lugar era uno de los lugares más exclusivos de la ciudad.


    —Tienes buen gusto.


    —¿Te gusta? He pensado que teníamos que venir juntos a este restaurante. —Ella le sonrió.


    —Yo no hubiera podido elegido mejor. —Royd alababa el buen gusto de Cinthia, pero sabía que el dinero siempre regía sus decisiones.


    Dejaron el coche a un chico para que lo aparcara y subieron los escalones hacia el interior del restaurante. Era todo lujo, desde las mesas hasta la decoración, los camareros y, sobre todo, la gente que se encontraba cenando. Por unos instantes, Royd sintió que no encajaba en ese sitio tan lujoso. Él era un hombre más sencillo.


    —¿No crees que es precioso? Me habían contado muchas cosas sobre este sitio, pero la verdad supera con creces.


    —No está mal. —Sintió que todo el mundo observaba la sencilla ropa que llevaba—. Pero podrías haberme dicho dónde veníamos, me habría arreglado algo más.


    —Se supone que era una sorpresa. Además, tú siempre vistes bien.


    Un camarero se acercó hasta ellos, y pidieron.


    —Esta tiene que ser una cena para recordar, cariño. —Esperaba poder complacer a una mujer por primera vez en su vida.


    —Me parece que, si tú quieres, lo puede ser. —Estaba segura de que él sabía muy bien lo que quería.


    —Me gustaría que intentáramos vivir en mi casa. —Royd aún sopesaba esa decisión en su mente.


    Ella ahogó un grito de alegría, llevaba meses tras de eso.


    —Royd, significa tanto para mí. —Un casto beso por encima de la mesa fue su respuesta—. Me encanta la idea.


    La cena transcurrió relajada, bebieron unas cuantas copas de vino, pero él se sentía de maravilla y no vieron peligro de irse para la casa. La noche estaba muy cerrada y había mucha niebla; era típico en esa época del año, y más en un país tan frío como lo era Noruega.


    Royd conducía despacio y siempre respetaba las normas de circulación. Pero, en este caso, no se dio cuenta de que un vehículo invadía el carril contrario y, pronto, ambos coches chocaron. El impacto mandó el de ellos muy lejos, dando unas vueltas de campana, mientras que el otro vehículo tan solo había sufrido la colisión.


    El brutal golpe dio de lleno en la parte de Royd y, tras las vueltas, este quedó encajado en el asiento sin poder moverse.


    —¿Cinthia?


    —Estoy… un poco mareada y… —Ella intentó menearse y se dio cuenta de que estaba ilesa, tan solo un profundo corte en la mejilla derecha—. ¿Salimos?


    Él la miró preocupado.


    —Llama a una ambulancia, algo va mal.


    Cinthia le miró y se dio cuenta de que estaba incrustado en el coche, la chapa había cedido y le había aplastado.


    La ambulancia llegó enseguida y los trasladaron al hospital. Lo que ocurrió después significó, para él, el fin de su mundo y aquello que lo ancló en una fuerte depresión.


    El choque le había provocado una fuerte parálisis en las piernas que no sabían cuándo iba a ceder. Solo le dijeron que, tal vez, con el tiempo, recobrase la movilidad en ellas. Ahora, echado en la cama del hospital, y solo, pensaba en la traición de esa mujer a la que había creído querer.


    «Siento todo lo que ha pasado, quizá no estamos preparados para dar ese paso en nuestra relación. Cuídate.»
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    Aurora estaba en la playa cuando sonó el teléfono. Llevaba una semana de relax y estaba encantada, quedaban pocos días para que acabara junio y rezaba porque le saliera trabajo. Así que la llamada la tomó por sorpresa. Al colgar, estaba algo temerosa. Tenía una oferta de au-pair; el puesto era para julio y agosto, y debía decidir en esa semana, pues la familia quería que empezara a primeros de julio.


    Desde un principio se había hecho a la idea de que iba a irse lejos, Reino Unido, Francia, pero el destino le produjo un súbito miedo: Noruega. La mujer de la empresa le había dicho que la familia hablaba inglés y que querían una muchacha joven y que estudiara; así que ella daba con el perfil, por eso le habían llamado. Además, le pagaban el billete de avión y le alquilaban una pequeña casa en un barrio cercano. También le comentó que era una excelente familia y que deseaban a una chica con algo de experiencia con niños, porque tenían tres, y tenía que estar con ellos hasta que ella llegaba. Ahí tuvo punto a favor, porque había dicho que se dedicaba a cuidar de niños todos los veranos.


    Sus padres pondrían el grito en el cielo, pero no iba a cambiar de opinión. En el tiempo que había estado en el apartamento, no le habían llamado, y estaba molesta. Además, le apetecía mucho cambiar de aires, y qué mejor que allí. Había estado mirando algunas imágenes por google, y el lugar le había parecido precioso. P. T. Mallings, la calle donde iba a vivir, parecía un sueño. Estuvo hablando un rato más con su conciencia, pero, al final, llamó a la empresa para aceptar. La mujer le dijo que tenía que pasar a recoger la documentación que le haría falta para el viaje.


    Ahora, tenía que enfrentarse a su familia y, sobre todo, tenía que llamar a Nieves. Sabía que su amiga se iba a poner de los nervios, pero ella estaba feliz. Mientras hacía la pequeña maleta, la llamó; su alocada amiga estuvo en el apartamento en un tiempo record.


    —¿A Noruega? Por Dios, Aurora. ¿No había otro sitio más lejos?


    —Yo no elijo el destino, es la familia quien lo hace. Mira, me han mandado las fotos de la casita.


    Su amiga observó una bonita casa con su porche y su tejado de madera.


    —Es verdad, es preciosa. Es un sitio muy bonito y… te voy a echar de menos, ¿lo sabes, no?


    —Yo también, pero creo que este viaje me va a venir muy bien. Deberé esforzarme por conocer gente y por hacerme entender. Mi inglés no es tan bueno.


    —Tienes coraje, más de uno se echaría atrás, y vas adelante y sin miedo alguno.


    —Bueno, eso de que no tengo miedo, dejémoslo…. —las amigas se abrazaron—. Aún tengo que decírselo a mi familia. —Las dos sonrieron.


    —¿Cómo están las cosas? — Nieves la conocía muy bien.


    La joven suspiró. Su amiga había sido su paño de lágrimas en la historia de sus padres, porque no entendía cómo, después de veinte años, se separaban.


    —Cada uno piensa en lo suyo; todo lo demás sobra.


    A Nieves tampoco le gustaba el comportamiento de sus padres. Se suponía que la familia estaba siempre unida y tratando de apoyar en todo, pero a Aurora nunca la apoyaban. Ahora mismo le parecían dos extraños y egoístas que solo pensaban en ellos. Vivía con su madre y con su hermana. No tenía nada contra su padre, le quería mucho, pero optó por quien siempre había estado más cerca de ella.


    —Esta misma tarde se lo diré a mi madre y a Sheila. A mi padre le llamaré por si quiere quedar.


    —Espero que todo vaya bien. Aún me acuerdo cuando les dijiste que querías ser maestra. —Recordaba cómo nadie había apoyado a su amiga porque, según ellos, ella no servía pues no tenía carácter para lidiar con niños todo el día.


    —Se enfadarán, pero me da igual. ¿No hacen todos lo que quieren? Además, ya soy mayor de edad.


    En eso las dos amigas estaban de acuerdo. Se despidieron y quedaron en verse al día siguiente. Sabían que el viaje estaba muy cerca, pues en una semana junio finalizaría.


    Como había imaginado Aurora, su decisión cayó como un rayo entre las féminas de su familia. Cada una y, por motivos diferentes, le hacían objeciones sobre el trabajo. Que era muy joven, que estaba muy lejos, que estaba muy mal pagado, que para qué quería hacer eso, que no conocía a nadie. Sentía su cabeza a punto de estallar, pero el colofón fue el comentario de su hermana, que hizo que se alzara.


    —No entiendo cómo dejas todo para hacer semejante locura.


    Ya había escuchado de su boca el error que había cometido al haber dejado escapar a Juanjo. Ese día fue el primero que le había contestado diciéndole que fuera ella a por él si tanto le interesaba. Sheila se había molestado, al igual que sorprendido, ante su respuesta. Ahora, la miraba con el mismo desprecio.


    —Sé que no me entendéis, pero necesito hacerlo. Tengo la casa pagada y un buen sueldo que me permitirá vivir con cierta holgura.


    —Por mí, haz lo que quieras.


    El desprecio de su hermana le dolía, y vio cómo se levantaba y se marchaba. Aurora miró a su madre.


    —Veo bien que te marches, estos meses van a ser un poco raros. —Su madre era sincera al menos. Asintió y se marchó a descansar.


    Tumbada sobre su cama, se daba cuenta de que nada de lo que hacía parecía agradar a su madre, y eso le dolía demasiado. Ahora, iba a emprender un nuevo camino y esta vez le parecía el correcto. Estaba segura de que el cambio iba a resultar beneficioso para su monótona vida.


    El día siguiente fue corto, pasó a por los papeles a la agencia y estuvo hablando con la señora casi dos horas. La pobre aguantó cada una de sus preguntas con una sonrisa. Le contó todo lo que sabía sobre el lugar, sobre la familia y su trabajo. Cuando salió de allí, estaba mucho más contenta de lo que habría imaginado. El teléfono la sacó de sus pensamientos. Sonrió al ver que era Nieves.


    —¿Cómo ha ido?


    —Bien, todo perfecto.


    —Ven a comer. Juan viene en media hora y nos apetece mucho estar contigo. Sabía lo que Nieves sentía. Ella se comportaba más como su hermana que Sheila.


    —Vale, voy a coger el metro. Ahora nos vemos.


    La comida fue amena, y la joven habló y habló de su nuevo trabajo. Juan encendió el portátil y, después de terminar de comer, estuvieron viendo fotos del lugar.


    —Tienes que ver muchas cosas. —Juan estaba contento porque su amiga lo estaba, y eso le bastaba.


    —Me da mucho miedo el cambio, pero tengo que ser fuerte. —Los tres sonrieron al recordar que siempre conseguía todo lo que se proponía.


    —Nunca he conocido a nadie más fuerte que tú. Lograrás todo, lo sabes. —Las dos amigas se abrazaron mientras lloraban emocionadas.


    —Nunca he tenido más apoyo que el tuyo. Te quiero mucho. —Aurora sabía que el cariño de su amiga iba a ser irremplazable.


    El resto de los días pasaron rápido y junto a sus amigos; Aurora se preparó para el viaje. En su casa, su madre y hermana, estaban frías y ni preguntaban, el único consuelo que tuvo fue que su padre quedó con ella para comer, porque quería que le contara todo, además de que quería estar en contacto. La joven se abrazó a él en busca del cariño que le faltaba, y del que no contó nada, pues no quería meter baza en el divorcio.


    Cuando llegó el día, Nieves y Juan acompañaron a su amiga al aeropuerto. Su padre trabajaba, y le había dicho que ellos le acompañarían. Su madre y hermana no tuvieron ni el detalle de despedirse. Nieves la miraba con los ojos empañados, ninguna se iba a quedar sin soltar unas cuantas.


    —Llámame en cuanto llegues y cuídate mucho. Por lo menos sé que comerás bien porque cocinas de miedo. —Nieves tenía un nudo en la garganta y no quería llorar delante de Aurora.


    —Eres de miedo y te echaré mucho de menos. —Aurora se fue porque, si se quedaba un segundo más, lloraría de la emoción.


    En el fondo, le daba un poco de miedo ese repentino viaje y el cambio que iba a suponer en su vida. Iban a ser dos meses muy largos. No se dio cuenta de cuándo facturó la maleta, solo fue consciente de que se subía a un avión para dejar su país y sus miedos. El viaje fue rápido y enseguida se encontró en el aeropuerto esperando a la familia que había dicho que iría a buscarla. A partir de ahí, su inglés empezó a dar tumbos por su cabeza. Una mujer rubia, bien vestida, que esperaba junto a un hombre alto y de aspecto tranquilo, le hizo una señal.


    —Hola, ¿eres Aurora? —La joven asintió. Le pareció muy sencilla y su rostro denotaba inocencia—. Soy Nicole, y este es mi marido Andrew. Bienvenida a Noruega.


    —Hola, encantada de conocerles


    —¿Qué tal el viaje?


    —Muy rápido, pero tranquilo. Vine leyendo.


    —Tu inglés es muy bueno. —Nicole le sonrió.


    —Gracias, solo espero no meter la pata.


    —¿Prefieres llegar a la que va a ser tu casa o quieres conocer a los niños?


    —Prefiero conocer a los niños y, si no les importa, mañana empiezo.


    —Por nosotros, perfecto, tenemos trabajo.


    Salieron de la terminal, y un coche estacionado les esperaba. Metieron las maletas y salieron de la aglomeración de tráfico. Nicole le fue contando cosas mientras Aurora no se perdía ni un detalle de la preciosa ciudad.


    —Espero que no te acobardes al ver a los niños, son tres, y juntos son la revolución.


    —No se preocupe, casi todos los veranos trabajo como monitora en un campamento. —Aurora procuró no perderse nada mientras el coche sorteaba el tráfico. En unos minutos estuvieron en su destino.


    —Bien, hemos llegado. —Nicole se sorprendió al ver la cara de felicidad de la joven.


    Aurora sonrió al ver la casa, era una preciosa construcción de madera y estaba rodeada de un jardín. Nada que ver con las altas fincas de Valencia. Aquello parecía un pueblo con un gran encanto y en el que cualquiera se podría perder y quedarse allí para siempre.


    —Su casa es preciosa.


    —Se me olvidó preguntar si sabes cocinar. Me gustaría que hicieras la comida para vosotros. —Nicole le sonrió.


    —Me encanta cocinar. Los niños, ¿comen de todo?


    —Más o menos, ya irás conociéndolos. Poco a poco te acostumbrarás al horario, solemos comer algo rápido a media mañana, y el plato fuerte lo tomamos para la cena.


    —Al revés que en España.


    —Me gustaría conocer las costumbres culinarias de España. Dicen que se come muy bien —dijo Andrew entusiasmado por conocer algo de esa cultura.


    —Nuestra dieta mediterránea es muy buena. Me encantará hacer cosas.


    Al entrar en la casa, oyó el revuelo de los niños. Nicole fue a llamarlos, y los tres aparecieron frente a ella.


    —Niños, esta es Aurora y va a cuidar de vosotros durante un tiempo. Aurora, estos son los gemelos Clarisse y Ted, tienen cinco años, y esta es la pequeña Samantha, que tiene tres.


    Aurora se agachó para estar a su altura. Ellos la miraban con recelo.


    —Hola. Clarisse, podemos hacer muchas cosas juntas y me gustaría jugar contigo y que me enseñes tus muñecas. Yo me he traído una de mi casa. —La niña le miró con los ojos relucientes.


    —¿Es una Barbie?


    —Luego te la enseñó, ¿vale? —Aurora se giró hacia Ted—. Si tus padres nos dejan, podemos buscar bichos en el jardín.


    —¿No te dan miedo?


    —No, cuando era como tú, los cogía con mi hermana —él niño también le miró embelesado. — Y tú, pequeña, podemos bailar y cantar.


    —¿Cómo sabes lo que nos gusta si no nos conocías? —Aurora miró a Clarisse.


    —Porque yo también fui niña.


    Nicole miraba a su marido y los dos sonrieron. Esa chica se había ganado a los niños con un simple comentario Los tres estaban contentísimos de tener a alguien tan divertido a su lado.


    —Me parece que todo va a ir perfecto.


    Los niños se fueron al jardín para que ellos hablaran más tranquilos.


    —Sí, parecen estupendos. Pero me gustaría saber si puedo actuar cuando la ocasión lo requiera, me gusta que tengan unas normas que deben respetar.


    —Te doy vía libre con ellos. Queremos que, cuando entren al colegio, supieran adaptarse bien.


    —Claro, empezaré a trabajar con ellos las rutinas mediante juegos, y podemos introducirles conceptos nuevos.


    El matrimonio miró a la joven que tenía delante. Parecía tener las cosas muy ¿claras?; Aurora parecía muy profesional.


    —Nos alegra mucho que estés aquí. Hemos pensado que puedes hacer un curso de noruego si te interesa —dijo Andrew. Pensaba que a la joven le gustaría aprender su idioma.


    —Me encantaría aprender lo básico.


    —En ese caso, podrás ir algunas tardes a la semana. Hay una mujer que da clases de forma particular, es amiga mía y vive cerca de aquí, puedo hablar con ella. —Con tan solo mirarla a los ojos, Nicole supo que esa joven iba a cambiar sus vidas.


    —Muchas gracias por todo.


    Charlaron un rato más de todos los puntos del contrato. Aurora estaba encantada con la familia. Nicole y Andrew parecían amarse más allá de la razón, se les notaba en cómo se miraban y en la felicidad de sus rostros. Los niños parecían fantásticos y, a pesar de sus cortas edades, podrían hacer muchas cosas. Los gemelos se parecían mucho; ambos tenían el pelo rubio muy claro y unos ojos azules que parecían del color del cielo claro de verano. La pequeña parecía un bichito y quería emular todo lo que hacían sus hermanos; con ella se iba a tener que armar de paciencia. Andrew decidió que irían a la casita dando un paseo, así que toda la familia acompañó a su nueva amiga al que sería su hogar durante dos meses.


    —Esperamos que te guste, está muy cerca de nuestra casa y puedes venir andando. —Nicole estaba segura de que le gustaría, era un lugar mágico.


    —Este sitio es precioso. Las fotos no le hacen justicia, es mucho más bonita al natural. —La acompañaron dentro y le enseñaron la casa—. Es muy grande para mí sola.


    —Espero que estés bien, la verdad es que te podrías quedar con nosotros. Pero entiendo que necesitas tu espacio y tu intimidad.


    —Estaré bien, no te preocupes. Además, me gusta la tranquilidad y puedo pasear por las tardes.


    —Perfecto, pues nos vamos. Si quieres cualquier cosa, no dudes en llamar. Te he dejado el número de teléfono encima del banco de la cocina.


    —Gracias Nicole, no te preocupes. Mañana, ¿a qué hora quieres que vaya?


    —¿Te acordarás del camino? —Ella asintió—. Vale, pues me gustaría que estuvieras a eso de las ocho. Entro a las ocho y media a trabajar.


    —Ahí estaré. —Al cerrar la puerta, se sintió algo cohibida, pero decidió que arreglar la ropa le vendría muy bien para calmar un poco sus nervios.
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    Royd había escuchado el coche; perfecto, ahora tenía vecinos en la casa de al lado. Solo esperaba que no hicieran mucho ruido y que no tuvieran niños. Desde el accidente, su humor había cambiado, era verdad que estaba más agrio y frío. Pero es que no tenía ganas de nada; después de haber leído la nota de Cinthia, se había quedado de piedra.


    Había vuelto a su antigua casa por comodidad, pues tenía un cuarto de baño y una habitación, y era planta baja. Lo más complicado había sido adecuar el ancho de las puertas al de la silla de ruedas. Tuvo que mandar a hacer obra para ampliar los marcos para que esta entrase.


    Se había mudado enseguida y había dejado todo a un lado, solo le habían seguido algunos libros y ni eso le hacía sentirse bien. Estaba hundido, y todo en él iba mal. Si algún amigo iba a visitarle, lo trataba con frialdad y con acritud, y con eso había ganado que nadie fuera a verlo.


    Tan solo una rutina le incomodaba sus tranquilos y hundidos días, tenía que ir una vez al mes al médico para ver cómo iba la movilidad. Pero era inútil, no sentía nada de nada y eso le sumía, poco a poco, en una depresión de la cual no sabía ni tenía ganas de salir.


    Ahora solo esperaba que los nuevos vecinos no le molestaran mucho. Estaba cenando, hacia meses que no comía de verdad. Se arreglaba con preparados y… una música invadió sus oídos. Era bonita, Bach; los conciertos de Brandemburgo. Se dejó llevar por la melodía y cerró los ojos.


    


    Aurora estaba encantada con el lugar, nunca se habría imaginado que era todo tan verde y tan bonito. La pequeña casa era un sueño, toda de madera blanca con el techo negro y muy confortable por dentro. Se había dado cuenta de que en esa calle eran todas iguales. Lo único que cambiaba, era que en las habitadas había más jardines y plantas y se veían cortinas en las ventanas. Estaba todo tan bien cuidado que parecía un pequeño paraíso. El timbre le sorprendió, y salió de la habitación donde guardaba sus cosas. Al abrir la puerta, se encontró con que un rostro afable y risueño le sonreía.


    —Buenas tardes, me llamo Eveline y vivo al lado suyo, a la parte de la derecha. Le doy la bienvenida a este lugar.


    Aurora agradecía que la mujer se hubiera dirigido a ella en inglés porque en noruego hubiera tenido problemas de comunicación.


    —Gracias, Eveline. Yo me llamo Aurora y soy de España. He venido a trabajar.


    —Eso está muy lejos. Espero que nos veamos.


    Aurora observó la casa que había al otro lado y que era la última de la calle. Parecía más sombría que las demás porque las ventanas estaban cerradas. Dedujo que en el interior no se filtraría ni un rayo de sol y se preguntó si estaría habitada.


    —¿Vive alguien aquí al lado? He observado que parece todo muy cerrado.


    —Hace unas pocas semanas se mudó un hombre, pero no sale mucho a la calle —dijo la señora haciendo una mueca.


    —¿Le sucede algo?


    —Me han contado que tuvo un accidente de coche y se quedó en una silla de ruedas.


    Aurora ahogó un sollozo, era horrible. Ahora comprendía la oscuridad que reinaba en la casa.


    


    Al día siguiente, se levantó con una energía desbordante. Estaba contenta de haber decidido dar ese cambio en su vida. Se arregló en un revuelo y salió de la casa recordando las calles por donde había caminado con Nicole y su familia. Mientras se dirigía hacia su primer día de trabajo, no pudo evitar pensar en el hombre que vivía a su lado sin ninguna compañía y con tan grande problema. Sería doloroso no poder contar con nadie, si ese era su caso.


    La casa de los Coraldson estaba en un barrio que no estaba muy lejos. Los edificios eran muy similares, pero las construcciones eran mucho más grandes y más bonitas. Los tejados eran de las mismas maderas que tenían las casitas, y quedaba un conjunto muy armonioso y bello, que inspiraba una paz que Aurora nunca había contemplado. Caminaba con rapidez mientras miraba todo a su alrededor y asimilaba los detalles del lugar. Los niños la recibieron con entusiasmo, estaban preparados para un día diferente con una persona que parecía entenderlos de maravilla.


    —Buenos días, Aurora. ¿Has llegado sin problemas?


    —Sí, Nicole. El barrio es precioso, me gusta caminar y fijarme en todos los detalles.


    —Es una zona tranquila, el colegio queda muy cerca y el trabajo está a diez minutos de aquí en coche.


    —Es el lugar perfecto para vivir. La casita es preciosa, me encanta.


    —Es una zona tranquila también. Espero que paséis un feliz día.


    Aurora sonrió


    —Hoy intentaré varias cosas con ellos, luego te cuento como nos ha ido.


    —Perfecto. Niños, pasarlo muy bien y portaos bien con Aurora. —los pequeños se despidieron de su madre muy contentos.


    El día resultó agotador pero muy ameno y divertido; los niños eran incansables y, después de comer, les había entretenido haciendo un pastel. Había partido el día en diferentes espacios de tiempo entre los que se dedicaba a la lectura y conceptos básicos para cuando entraran al colegio, y otro, al ocio. Las salidas a la calle las harían cuando se conociera la zona un poco mejor. Había impuesto a los niños una pequeña rutina adecuada a las horas del día, para ella era imprescindible que tuvieran marcados los horarios para su desarrollo. Nicole y Andrew habían estado de acuerdo con su forma de trabajar.


    Poco antes de marcharse, decidió hacer con ellos un pastel para recibir a sus padres. Estaban entusiasmados por el hecho de poder participar, también tuvo el doble de trabajo para luego dejarlo todo bien limpio, pero había merecido la pena ver las caritas de felicidad de los pequeños. Ahora, mientras esperaba que se terminara, daba instrucciones a los niños.


    —Veréis cuando lo vean los papás —dijo Aurora sonriéndoles.


    Nicole entró por la puerta asombrada por el delicioso olor que se colaba por toda la casa.


    —Niños, ¿qué hacéis?


    —Mamá. —Los tres niños se volcaron hacia su madre, que los abrazó con cariño—. Hemos hecho un pastel con Aurora.


    —¿Se puede probar?


    —Hola, Nicole. Claro, es para merendar o cenar o lo que prefiráis.


    —Gracias, Aurora, eres estupenda. ¿Qué tal el día?


    —Perfecto. Los niños han hecho un poco de todo. Han cogido muy bien el tema de las rutinas y hemos empezado por los conceptos que darán en el colegio. ¿Tú, qué tal?


    —Trabajar en una oficina es algo monótono, y más si estás todo el día delante del ordenador mirando números. —Las dos mujeres sonrieron.


    Nicole trabajaba en una empresa como responsable del departamento de contabilidad. Tenía la jornada reducida para poder disfrutar de sus niños. Ahora, con Aurora, estaba encantada y eso que solo llevaba un día con ellos.


    —¿Probamos el pastel?


    Nicole asintió y fueron con los niños a la cocina.


    —No me acuerdo del tiempo que hace que no comemos pastel. Mi madre los hacía deliciosos —dijo Nicole con voz algo trémula.


    Aurora notó el dolor que había implícito en las palabras.


    —¿Hace mucho que no está?


    —Van a hacer cinco años. Fue un cáncer bastante largo. Le hubiera gustado conocer a los niños.


    Aurora se estremeció. Esa enfermedad era horrible y hacía estragos por donde aparecía.


    —Lo siento mucho. Le hubiera encantado, son maravillosos.


    Estuvieron charlando un rato más mientras se comían el pastel. Nicole era una mujer inteligente y era una delicia hablar con ella; Aurora se sorprendió al contarle como vivía en España. La mujer notó su dolor al referirse a su hermana y su madre.


    —A veces, los adultos no vemos las cosas más importantes. Espero que cuando sus vidas se encaucen, vuestra relación pueda mejorar. —La joven suspiró.


    —Ha sido un gran cambio para mí venir aquí y creo que va a ser algo bueno en mi vida —dijo Aurora de forma contundente.


    Nicole no pudo sino admirar a la joven que tenía delante. Era digno de elogio el que una persona no se amedrentara con los problemas cotidianos de la vida.


    —Eres una persona muy vital y con mucha fuerza. Seguro que consigues todo lo que te propongas.


    Aurora se sonrojó y tuvo el pensamiento de que esa familia iba a quedar para siempre grabada en su corazón.


    —Lucharé por ello. ¿Me puedo llevar un trozo de pastel? —Nicole la miró sorprendida y vio la duda en el rostro de la joven. Los niños habían ido al comedor a ver unos dibujos—. Ayer pasó una vecina a saludarme y me contó que en la casa de al lado vive un hombre que tuvo un accidente y está en silla de ruedas. Me gustaría llevarle un trozo de pastel para presentarme... me da apuro no conocerlo con lo cerca que estamos.


    —Eres una persona increíble. A pesar de tu juventud, derrochas cariño y amistad y… eso es tan bueno. Llévate lo que quieras. Ya me contarás mañana. —Aurora asintió y fue a despedirse de los niños, que no querían que se fuera—. Jamás los he visto tan encariñados con nadie en tan solo un día.


    —Son increíbles. Niños, mañana vuelvo, ahora estáis con mamá y le contaréis lo que hemos hecho, ¿vale? —Los niños asintieron.


    —Aurora, llévate un termo con café, es algo que nos encanta por aquí.


    Al llegar a su casa, se encontró tocando el timbre de la casa de al lado. No pudo evitar que su corazón empezara a latir con fuerza por los nervios.


    


    Royd estaba leyendo cuando oyó el timbre, hacía tiempo que no iba nadie a visitarle. Cuando abrió la puerta, se encontró con el rostro sonriente de una mujer joven.


    —Buenas tardes, me llamo Aurora. Ayer me mudé a la casa de al lado y… —había cogido carrerilla para no quedarse mirando como una tonta y, ahora que había parado, no pudo sino fundirse con esos ojos azules como el cielo—. He venido a presentarme. Traigo un té y….


    —No me gusta el té, señorita.


    Aurora no pudo ocultar su decepción. Ese hombre, a pesar de ser guapo, estaba triste, lo veía en sus ojos, parecía que llevaba puesta una máscara de hierro. Bueno, por lo menos lo había intentado.


    Royd se maldijo, no quería ser grosero.


    —He traído té y café porque no sabía lo que le iba a gustar. Pero perdone por mi atrevimiento. —hizo ademan para irse, estaba claro que ese hombre no quería compañía ni para tomar un café.


    —Espere. —Royd se dio cuenta de su incomodidad—. A un buen café no puedo renunciar. Pase, por favor. —Una sonrisa asomó a ese dulce rostro y desencajó la tranquila existencia de él—. Me llamo Royd. —Le dejó paso y ella entró.


    —Gracias, y perdone si le he molestado.


    —Hace tiempo que nadie me visita. —Royd notó el titubeo de ella—. Siga recto hasta la cocina.


    Aurora se dio cuenta de que las puertas de la casa eran más anchas de lo normal para pasar con la silla. Un escalofrío recorrió su cuerpo al saber que el hombre iba detrás de ella y la miraba, podía sentir el calor que la embargaba.


    —Vengo de España y he venido a trabajar —dijo Aurora mientras se sentaba. Si no hablaba, le iba a dar algo.


    —Pues espero que le vaya bien. Nuestro país es fuerte y tiene muchas posibilidades de empleo.


    —En estos momentos, España está pasando por una gran crisis. Esperemos que se solucione pronto.


    Aurora se maldijo mentalmente por haber ido. Era un hombre de pocas palabras y se notaba que le disgustaba su compañía. Vio cómo colocaba unas tazas sobre la mesa y le servía.


    —Qué bueno. —Royd no podía dejar de beber café, le encantaba.


    —He traído un pastel. ¿Quiere un trozo? —Aurora se fijó en que parecía que no comía muy bien; su rostro estaba muy demacrado y estaba delgado para la altura que tendría.


    Él la miró y se sorprendió de la claridad de sus ojos, parecían del color del caramelo fundido.


    —¿Lo ha hecho usted? —Ella asintió—. Lo probaré. —Aurora le cortó un pedazo y se lo tendió—. ¿Solo ha venido hasta aquí por trabajo?


    —Bueno, es algo difícil de explicar. Necesitaba un cambio y conseguí un trabajo de au-pair.


    Parecía una mujer tranquila y con las cosas claras. Su mirada se ensombreció, no era una mujer, era una niña, y él, un tullido cabrón que…


    —Espero que le vaya bien —dijo Royd cortando todo tipo de confianza que pudiera haber nacido de esa pequeña conversación.


    Aurora se levantó, no era tonta y el tono del hombre había sido claro. La acompañó hasta la salida y, sin alzar la vista, se despidió.


    —Encantada de conocerlo. —Salió disparada cuando abrió la puerta. Le había puesto nerviosa.


    Al entrar en su casa, la soledad le dio la bienvenida. Estaba alterada y nerviosa por él. Nunca se había sentido así por un hombre. Se acomodó en el sofá y pensó que había sido un primer día intenso. Los niños eran fantásticos y había congeniado con ellos enseguida; Nicole era una mujer encantadora y estaba segura de que podían llegar a ser buenas amigas. Y su vecino era especial. A pesar del mal que le tenía postrado en una silla de ruedas, podía ver que estaba sumido en una depresión. Su aspecto macilento, desgarbado y enfermizo no le hacía nada bien. Era un hombre atractivo, alto y fuerte que se estaba dejando de lado por no ser fuerte. Sus ojos azules le habían seducido desde el primer segundo que se había cruzado con los suyos.


    Tenía que hacer algo por él. Era un defecto que tenía; según Nieves, su corazón era demasiado débil y no dejaba que las injusticias y el temor arruinaran la vida de una persona.
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    Aurora empezó a bostezar en el sofá. Se levantó para cambiarse y ponerse el pijama. Antes de acostarse, se preparó un poco de cena y, mientras, buscó el teléfono para llamar a la compañía de gas para que fueran a revisar la instalación. Al día siguiente, se lo comentaría a Nicole, si se acordaba, pues suponía que de estar cerrada se habría estropeado. No le gustaba ducharse con agua fría ni en verano, era una manía. Encendió la pequeña radio y, esta vez, la música relajante de Enya flotó por toda la casa.


    


    Royd se estaba duchando cuando oyó las notas, esa mujer tenía buen gusto. Se dejó llevar por la melodía de Caribean blue. No le disgustaba la música New Age, le transmitía relajación y paz. Cuando salió del baño, envuelto en el albornoz, se demoró unos instantes mirándose en el espejo; sus ojeras eran oscuras, su rostro estaba pálido y estaba más delgado de lo normal. Se hizo una mueca a sí mismo y se sentó en la silla.


    Al principio, había sido una tortura para él ver su cuerpo muerto y sin vida de cintura para abajo, pero ya se había acostumbrado. ¿Qué habría pensado esa chica al verlo? ¿Por qué pensaba en ella, maldita sea?


    Royd no quería haber sentido la calidez de esa sonrisa y de esa mirada. Quería hundirse en un frío eterno que le congelara el corazón.


    


    Aurora se paseaba por la casa al ritmo de la música, le encantaba Enya. Sus letras y sus melodías le embargaban de múltiples sensaciones. El encuentro con su vecino no había ido bien, era un hombre anclado a una silla de ruedas, pero lo más penoso es que se había olvidado de vivir. Ella no era quién para decirle nada y, mientras cenaba, pensó que no volvería a visitarlo.


    El día siguiente amaneció con el cielo un poco nublado y plomizo. Aurora se arregló y salió al porche a beberse la taza de chocolate. El espectáculo era impresionante; el cielo era el más bonito que ella había visto nunca. Mil matices se mezclaban para dar la bienvenida al sol. Al mirar hacia la casa de al lado, dio un respingo al ver una figura sentada. Él. Estaba observando el cielo como ella. Por un momento, sus miradas se cruzaron, pero no se dijeron nada. Aurora entró en la casa para lavar la taza y salió con su abrigo; la mañana era un poco fresca.


    Al pasar junto a su casa, no tenía más remedio que saludarlo, por educación. Tendría que saludarlo.


    —Buenos días.


    —Buenos días.


    Royd la observó hasta que desapareció calle abajo, y solo pudo recordar su mirada. Le había sorprendido oír ruido tan temprano, no era que hiciera demasiado, pero las casas estaban pegadas y se podía escuchar. Y, más aún, verla en el porche con el frío que hacía a esas horas de la mañana. Al poco, la vio salir de la casa; llevaba un ligero abrigo en tonos pastel que le quedaba demasiado largo. Su escueto buenos días, lo dejó más helado que el frío que inundaba su cuerpo y su alma. Imaginó que estaría dolida por el agrio recibimiento que le había dado. Se maldijo por lo bajo, antes no era así. Todavía podía sentir el calor en su cuerpo y en sus manos, la chispa que sentía al coger el pincel y ponerse a dar vida y color.


    Entró en la casa para sumergirse más en su dolor, ya que desde ese fatídico día le era imposible encontrar la inspiración para pintar. Su vida estaba totalmente destruida.


    Aurora siguió andando, no sabía ni entendía por qué, pero pudo sentir su mirada en su espalda hasta dejar la calle. Era una sensación para ella desconocida y no dejaba de sorprenderse. Nunca había sentido nada parecido y para su desasosiego, le gustaba lo que le hacía sentir. Dejo de lado esos pensamientos, pues llegaba ya. De nuevo admiró la belleza de la casa y sonrió al ver que los niños la esperaban entusiasmados, querían saber qué iban a hacer.


    —Buenos días, hoy tenemos cosas que hacer.


    Nicole se acercó a ella.


    —¿Qué tal tu vecino?


    Ella hizo una mueca de disgusto.


    —Es un hombre anclado en una depresión, aparte de estar en silla de ruedas. Es agrio, frío y engreído.


    —Bueno, hasta el mejor de los hombres tiene cualidades que no nos gustan. Intenta encontrar las buenas.


    Los niños fueron revoltosos, pero ella los supo encauzar y hacerles trabajar un rato. Hasta la pequeña colaboró pintando. Luego lo limpiaron todo y los acompañó al comedor para vieran un rato los dibujos. Mientras hacía la comida, y ellos veían la televisión, se le ocurrió algo. Una sonrisa asomó a sus labios.


    Después de comer, la pequeña se durmió hasta que llegó su madre. Era una niña preciosa y muy lista, pero no aguantaba el ritmo de sus hermanos.


    —Niños, veo que lo habéis pasado genial. —El rostro de Aurora tenía una expresión que no le pasó inadvertida a Nicole, y en cuanto dio abrazos a sus niños, fue a preguntarle a la joven. —¿Has pensado en algo?


    —Sí, voy a intentar que salga de esa depresión. Aunque no le conozco, me da pena verlo así.


    —Y creo que lo conseguirás. —Nicole sonrió, Aurora no se daba cuenta de que podría enamorarse de ese hombre.


    —¿Puedo llevarme una parte de la comida?


    —¿Qué piensas hacer? —Nicole escuchaba lo que la joven había pensado y estalló en carcajadas. Su marido entró en ese momento a la cocina y se sorprendió al oír las risas—. Va a caer rendido a tus pies, cocinas muy bien, y la comida española es deliciosa.


    Aurora se puso roja y por un momento no supo qué decir. Era verdad que era un hombre atractivo, pero de ahí a… era imposible.


    Mientras caminaba hacia la calle, con la fiambrera en la mano, pensó cómo iba a hacer para que él no la viera. Era una idea descabellada, lo sabía, pero no se le ocurrió otra cosa. Estaba muy nerviosa pues nunca había hecho nada parecido y no sabía cómo iba a reaccionar él. Al pasar por la casa, dejó la fiambrera, tocó al timbre y salió disparada hacia su casa. Todo en un tiempo record. Era algo tonto e infantil su comportamiento. Por Dios, era una mujer adulta que sabía muy bien qué quería de la vida, pero sentía pavor de encontrarse con él de nuevo, y esa era la mejor solución, o eso creía.


    Entró en su casa y subió las escaleras para cambiarse de ropa. Pensó en llamar a Nieves, no lo había hecho el primer día, y seguro que su amiga se alegraría de escuchar sus cosas.


    —Ayer estuve esperando que me llamaras, estaba muy preocupada —dijo su amiga en tono de reproche.


    Aurora sonrió. Menos mal que tenía a Nieves y a Juan, sino su vida sería muy aburrida.


    —Perdona, se me pasó. Fue un día muy intenso.


    —Pues cuenta, que seguro que los míos son mucho más tranquilos.


    Aurora le habló sobre la familia y sus nuevos vecinos.


    —¡¿Y has hecho qué?!


    Tuvo que apartarse el móvil de la oreja al escuchar el grito de su amiga cuando le contó sobre su vecino.


    —Pues ya te lo he dicho, que ayer fui a conocerle y hoy…


    —Eres la bomba, Aurora. Pensaba que te habías ido para trabajar y resulta que, a la primera oportunidad, te pones a ligar con tu vecino.


    Aurora suspiró.


    —Verás, no es lo que piensas —le contó lo que sabía sobre él.


    —Pobre hombre, pero seguro que al final le seduces. Dicen que es fácil conquistar a un hombre por su estómago.


    —No quiero hacer eso, solo quiero que no se sienta tan depresivo.


    —Ya, y seguro que es condenadamente guapo y…


    Aurora se sonrojó.


    —Guapo es quedarse corto. Tiene los ojos azules más bonitos que he visto nunca.


    —Ten mucho cuidado con tu corazón.


    —Estoy bastante resabiada, no te preocupes. Ya hablamos.


    Las conversaciones con Nieves la dejaban cargada de positividad. Sabía lo que había sufrido cuando pasó lo de Juanjo, pero este no era el caso, y ella entendía un poco más sobre los hombres. Cuando dejó el móvil sobre la mesa, se preguntó por la cara que habría puesto el hombre al ver la fiambrera.


    


    Royd oyó el timbre y salió a abrir. Le extrañó no ver a nadie, pero cuando se iba a marchar, vio que había una fiambrera en el suelo. La recogió algo extrañado. Al entrar en la casa y abrirla, se sorprendió al ver que era comida; unos espaguetis que parecían deliciosos.


    En un principio no iba a tocarlos, pero el aroma hizo que sus tripas rugieran. Entró en la cocina, los calentó y los comió sabiendo muy bien quién era la cocinera. No sabía qué pensar de ese detalle. Aunque se había portado jodidamente mal, ella le respondía con humildad y sencillez. Lavó el recipiente y salió a dejarlo en el mismo lugar.


    No pudo evitar pensar en esa sonrisa tan cálida y en esa mirada acaramelada. Era la primera vez que le pasaba algo así. Las mujeres siempre habían entrado y salido de su vida con mucha facilidad, y él las olvidaba de forma inmediata. En cambio, con tan solo verla una vez, era incapaz de dejar de pensar en ella. No lo entendía y se sentía frustrado. Tenía toda la noche para pensar lo que iba a hacer, porque ella parecía que lo tenía muy claro.


    Por primera vez en mucho meses, al tumbarse en la cama, se dio cuenta de que estaba sonriendo. Puso los brazos por debajo de la cabeza y recordó los rasgos de la joven española.


    


    Aurora se acostó con un nudo en el estómago, estaba nerviosa y no sabía muy el porqué. Había sido una chiquillada, pero ya estaba hecho. Ahora solo tenía que esperar para ver la respuesta de él.


    Al día siguiente, muy temprano, salió a por la fiambrera que la esperaba en el sitio exacto donde ella la había dejado, la recogió vacía y limpia; sin nada más, ni una nota ni nada.

  


  
    Capítulo 6
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    Una costumbre se estableció entre los dos; ella preparaba la comida, y él comía, pero, cada vez, más enternecido por el detalle y el tiempo. Nunca nadie había hecho nada por él. En un par de ocasiones, él intentó pillarla, pero ella logró escabullirse.


    Menos mal que Aurora era rápida, sin embargo esa mañana, había estado a punto de cogerla. Llegó a la casa nerviosa y al contarle a Nicole lo que había pasado ella se puso a reír.


    —Parecéis dos chiquillos enfadados. Prueba a hablar de nuevo con él —le dijo Nicole, divertida por la situación entre ellos.


    —Me da miedo y me pongo nerviosa con tan solo mirarle —Aurora no podía evitar estremecerse al recodarle.


    Nicole se dio cuenta de que esa jovencita se sentía atraída hacía ese hombre.


    —¿Sabes por qué, verdad?


    La joven se lo imaginaba, pero no podía ser que ese hombre le gustara si ni tan siquiera habían tenido una conversación decente. Pero admitía que esos ojos azules le hacían perder el poco raciocinio que le quedaba cuando le veía.


    —Me gusta —lo dijo tan bajo que por un momento cerró los ojos. Por primera vez le gustaba un hombre y no sabía cómo iba a salir de todo aquello.


    Nicole se dio cuenta del miedo que desprendía su mirada.


    —¿Estás bien? —Estaba preocupada por su silencio.


    La joven negó.


    —La última vez que estuve con alguien, me acusó de frígida y…


    El bello rostro de Nicole mostró todo el espanto que sentía ante tal revelación.


    —Perdona, Aurora, pero eso nadie puede decirlo. Es de ser mezquino y prepotente, o sea, que ese hombre no te conviene para nada.


    La joven sonrió ante la exacta descripción de Juanjo.


    —Ya es agua pasada, pero no logro apartar sus palabras de mi mente.


    Nicole estaba muy sorprendida. Esa joven era fantástica, y se notaba que su familia no la había ayudado a superar ese pequeño trance.


    —No permitas nunca que un hombre te menosprecie. Vales muchísimo y tienes que recordarlo. Quien te quiera, ha de hacerlo por cómo eres, tenlo por seguro.


    Las lágrimas salieron de los ojos de Aurora casi sin control. Era la primera persona, después de Nieves, que le decía palabras de apoyo. Nicole la abrazó.


    —Me gustaría que fuerais al museo de bellas artes, allí hay algo que te sorprenderá. —Nicole se había guardado la información de que sabía quién era su famoso vecino, y Aurora lo iba a descubrir ese día.


    —¿Los niños estarán bien?


    —Sí, les gusta ir, pero te aconsejo que lleves el carro para la peque.


    Después de hacer algo de trabajo, prepararon su primera excursión al aire libre. Nicole le había indicado cómo llegar, y se sorprendió al comprobar que estaba muy cerca de ese importante museo. El paseo transcurrió divertido, los niños disfrutaron en el camino mientras jugaban a diversos juegos infantiles. El edificio del museo era imponente, una gran construcción de estilo neoclásico con unas preciosas columnas que enmarcaban una preciosa puerta que daba la bienvenida a todos los visitantes. Le gustaba mucho el arte y, siempre que podía, se dedicaba a visitar algún museo interesante. Le atrajo mucho la sala de pintura, y más cuando vio una fotografía gigante de su vecino. Se quedó blanca al comprobar lo atractivo que era y el magnetismo que desprendía su imponente figura. Casi dejó de respirar cuando sus ojos coincidieron con esa mirada azul glacial que conocía tan bien. Sintió cómo una corriente recorría todo su cuerpo. Al pie de la imagen había un letrero. Leyó el nombre: Royd Svenson, la joven promesa nacional de la pintura escandinava. Toda la sala estaba dedicada a él, y Aurora se dejó llevar por la riqueza de su paleta y la exactitud de sus pinceladas.


    Menos mal que los niños parecían encantados con el lugar. Nunca había visto a unos tan callados y tan atentos en todo. Se notaba que su madre los llevaba a menudo y que estaban acostumbrados. La vuelta a la realidad fue algo dura, y sintió que dejaba un poco de sí en ese lugar y en esos cuadros.


    Tras la comida, los pequeños se durmieron, y ella y Clarisse se dedicaron a jugar a las muñecas. La hora de irse se acercaba y no tenía ganas de hacerlo, pero Nicole al fin había llegado.


    —¿Te ha gustado el museo?


    Los niños la abrazaron, y ella les atendía, pero sin dejar de mirar a Aurora.


    —¿Cómo lo has descubierto?


    La mujer sonrió y le dijo a los niños que iba a tomar un café con Aurora y que se pusieran la tele, que luego jugarían a algún juego de su elección.


    —Fue una casualidad. Estaba mirando el periódico ayer por la noche antes de irme a dormir y vi la foto. En el artículo ponía que, tras el éxito de su última exposición, había sufrido un accidente que le había alejado de la pintura. Até cabos y deduje que era tu vecino.


    La joven tuvo un acceso de pánico y empezó a pasear por la cocina.


    —Ahora me va a resultar imposible acercarme a él.


    —¿Por qué? —Nicole no entendía el cambio en la joven.


    —Él es un hombre de mundo, y yo solo una estudiante española que se siente atraída hacia él.


    —Aurora, —Nicole le puso una mano en el hombro— esta noche, cuando le dejes la comida en el suelo y llames a la puerta, no te escabullas. Hazle frente y verás cómo todo sale bien.


    —Ya veremos. —Aurora no estaba nada convencida de seguir con aquello, pero Nicole le recordó que esperaría la cena. Masculló entre dientes por empezar algo tan tonto por su parte y se marchó de la casa con el corazón en un puño.


    Mientras caminaba por la acera, sintió que era del todo imposible pensar en un posible futuro a su lado, por mucho que le gustara. Un suspiro salió de su garganta cuando se dio cuenta de que había llegado a su casa. No fue capaz de esperar, sintió cómo las manos le temblaban ligeramente cuando acercó los dedos hacia el timbre. Dejó el recipiente en el lugar y se marchó. Las lágrimas corrieron raudas por sus mejillas.


    


    La joven había desaparecido justo antes de que la puerta se abriera de golpe, dando paso a un furibundo y enfadado Royd.


    —Maldita sea, esta mujer es rápida como ninguna. —Estaba molesto. Era como si ella huyera y no quisiera verle.


    La salsa de pollo le duró muy poco, estaba deliciosa y enseguida se la comió. Se acostó pronto, por la mañana la esperaría, aunque tuviera que levantarse antes del alba.


    


    Aurora durmió mal, había dado muchas vueltas en la cama, hasta que al final pudo conciliar el sueño. Se levantó con unas ojeras horribles, se lavó la cara y bajó a hacerse el chocolate. No podía aguantar esta tonta situación que ella misma había creado. Se moría por hablar con él. Se tomó la bebida con prisas, quería salir cuanto antes. Se atusó el pelo mientras se acercaba a su porche, había subido el primer escalón y se estaba agachando para recoger el recipiente cuando, al alzar la cabeza, se topó de lleno con unos ojos azules que la sondeaban. Una sonrisa acudió a ese rostro perfecto.


    —Estaba muy bueno el pollo. Gracias.


    —De nada. —Aurora era incapaz de decir nada más, tan solo podía mirarlo.


    —¿Qué me vas a traer para esta noche?


    Ella titubeó y se apartó el pelo de la cara al oír cómo la tuteaba.


    —Canelones, ¿te gustan? —Aurora le devolvió el tuteo, y una media sonrisa asomó al varonil rostro dejándola sin respiración.


    —Hace siglos que no como.


    Ella, a su vez, le sonrió. Él no le preguntó por qué lo hacía, y ella no vio necesario el explicarlo.


    —Espero que te gusten cómo los hago. —Miró el reloj—. Me tengo que ir. —Se iba a girar cuando oyó que hablaba.


    —Esta noche, cuando vengas y toques el timbre, espérame. Por favor.


    Ella asintió y se marchó.


    Una nube, esa mañana llegó a la casa en una nube. Nada más verla Nicole supo que algo había pasado y, mientras tomaban algo caliente, no pudo evitar preguntar:


    —¿Ha pasado algo?


    Ella asintió.


    —Anoche no me atreví a llamar, pero… esta mañana me estaba esperando. Estaba tan guapo que me quedé por unos momentos sin palabras. Y me sonrió… y qué sonrisa, Nicole. Puede deslumbrar en un oscuro día y alegrarte el día.


    —Le gustas.


    Aurora se quedó muda.


    —¿Qué?


    —Lo que has oído, ese hombre te ha esperado para verte y hablar contigo. Seguro que esta tarde te ha dicho que llames. —La joven se puso roja como respuesta—. Te dije que iba a caer rendido, eres una mujer estupenda y con una energía desbordante.


    —No es para tanto, simplemente, no me gusta ver sufrir a la gente y…


    —No puedes negar que ese hombre te gusta. Aurora, tus ojos se iluminan cuando hablas de él, no lo puedes ocultar.


    —¿Tan plana soy?


    —No creo que él se dé cuenta. Normalmente, los hombres son más despistados en esos casos.


    —Ya estáis hablando mal…


    —Andrew, no te lo tomes a mal. Pero sois más despistados en asuntos del amor.


    El hombre le dio un beso a su mujer y miró a Aurora.


    —Seguro que lo conquistas como lo has hecho con a nosotros. Siendo tú misma.


    La joven sonrió.


    —Gracias, bueno, voy a ver qué hacen los niños.


    —Nosotros nos vamos, es tarde. —Nicole se bebió el poco café que le quedaba y se marcharon.


    Aurora y los niños fueron de compras, necesitaba lo necesario para hacer los canelones y, así, se distraerían un rato haciendo otras cosas. A la vuelta, se pararon en un parque, donde se desahogaron corriendo y tirándose por el tobogán. Ella iba tras le pequeña, no quería que se cayera porque parecía un patillo andando.


    


    Royd estaba nervioso, deseaba verla, pero ¿cómo era posible? Hacía poco que la conocía y no habían hablado casi nada, a pesar de haberle alimentado en la última semana. No podía negar que estaba más fuerte y… ¿Podía ser que esperara el encuentro con anhelo?


    No había sentido nada parecido nunca, ahora rememoraba las cosas con Cinthia y se dio cuenta de que nunca había sentido nada por ella. Pero Aurora era tan dulce y tan sencilla. Algo pasó por su cabeza y de un armario casi olvidado sacó un cuaderno y un lápiz. Hacía mucho tiempo que no dibujaba, pero nada le había llamado tanto la atención como el rostro jovial de la mujer que ocupaba sus pensamientos a todas horas. Empezó a esbozar unas suaves líneas, las líneas de sus mejillas y sus ojos. Estuvo toda la mañana perfilando con detalles el retrato y, después de parar a comer algo sencillo, se tumbó satisfecho en el sofá. No se dio cuenta de cuándo se había quedado dormido.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7
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    Aurora se sentía como una tonta esperando en la puerta, había tocado dos veces y no abría. ¿Se habría burlado de ella? Mientras exhalaba un suspiro, se miraba sus sencillas ropas y su cola de caballo, ¿cómo iba a gustarle a un hombre de mundo como él? Se iba a marchar cuando oyó la puerta.


    —¿A dónde vas? —dijo Royd restregándose los ojos.


    Ella se giró, y sus miradas se encontraron.


    —Pues… a casa. No abrías y… me apetece descansar un rato. —Aurora le miraba. Parecía recién levantado.


    Él se atusó el pelo, confundido.


    —Perdona, me he quedado dormido en el sofá y salí cuando oí que llamaban. —La observó, parecía cansada—. Pasa, puedo hacer un café, ¿o prefieres algo fresco?


    Ella entró. Una suave y dulce fragancia a vainilla le inundó por completo cuando pasó delante de él.


    —Hoy hace calor, prefiero algo fresco. ¿Dónde te dejo la cena?


    —Yo la llevo a la cocina.


    —¿Puedo sentarme? Los niños hoy han estado muy activos —dijo Aurora algo nerviosa.


    Royd sonrió, parecía una niña. Una niña con cuerpo de mujer.


    —Ponte cómoda.


    Aurora no podía decirle que se sentía nerviosa al saber quién era. Mientras le esperaba, observó el pequeño salón. Era un rincón precioso decorado con sencillez y absolutamente masculino. Nunca había visto tantos libros apilados, habría más de treinta. Una chimenea coronaba el centro de la estancia, pero permanecía apagada. No tenía nada personal ni fotos de nadie.


    Tenía que admitir que su aspecto había mejorado y eso le alegraba. Enseguida volvió con una bandeja sobre las piernas.


    —Me has de perdonar, pero no tengo nada dulce.


    —Esto es perfecto, es lo único que necesito. —Cogió una refrescante taza y puso los dedos alrededor para llevarla a su boca—. ¡Qué delicia!


    —¿Dónde trabajas?


    —En una casa, cuidando de unos niños estupendos. Me viene muy bien porque estoy en el último año de carrera y me gusta trabajar en verano.


    —¿Qué estudias?


    —Magisterio, quiero ser maestra —su carácter era perfecto para ese trabajo—. Me voy a ir, estoy un poco cansada.


    —Ahora te pones música y te relajas.


    Ella abrió mucho los ojos.


    —¿Te molesta que la ponga tan alta?


    —Bueno, si fuera una música desagradable, sí. Pero me gusta tu elección, me relaja también.


    —Bien, en ese caso, te dedico lo que iba a poner hoy. —Los dos sonrieron. Royd había olvidado lo que era estar con alguien, sobre todo, porque nunca había estado más cómodo con una mujer—. Me voy, que tengo que llamar para que vengan a arreglar el gas. Creo que tiene alguna fuga porque no puedo cocinar.


    —¿Quieres que mañana llame yo? —Royd quería ayudarle en algo después de todo lo que ella estaba haciendo por él.


    —No quiero molestarte.


    —Tranquila, no es ninguna molestia. No quiero que estés incómoda. Mañana cuando vuelvas todo estará a las mil maravillas. —Ella sonrió.


    —Eso sería perfecto, te dejaré las llaves por la mañana.


    —Bien, así te llevas el recipiente y luego las recoges.


    —Gracias.


    Aurora entró en la casa con una sonrisa boba en la cara, había estado muy bien hablando con él. Era un hombre agradable, cuando quería, y atento. Le había sorprendido que le hubiera ofrecido su ayuda. Se acercó a la radio y apretó el botón tras elegir la melodía. ¿Le gustaría?


    


    Royd sonrió al oír los compases de la primavera de Vivaldi. Le encantaban las cuatro estaciones, y la primavera era un canto a la alegría. Había estado alegre y distendido. Y, para su sorpresa, se había quedado con ganas de estar más con ella, por eso su ofrecimiento a ayudarla con el arreglo de la casa. Al día siguiente llamaría a primera hora para que fueran a arreglarlo. Esa noche, mientras cenaba unos exquisitos canelones, no paraba de pensar en la dulzura y la sencillez de esa mujer.


    Por la mañana, Aurora se levantó más temprano de lo normal, no podía dormir bien. ¿Qué le pasaba? Normalmente, no tenía problemas para conciliar el sueño. Se arregló y bajó a hacerse su desayuno matutino. Estaba ansiosa por verlo de nuevo, no lo podía negar. Tenía que ir a dejarle las llaves y estaba contando los minutos que quedaban para poder hacerlo.


    Estaba frente a la casa y no abría. Era la segunda vez que tocaba, y nada. Le iba a dejar las llaves en la puerta cuando esta se abrió. Aurora observó los mechones de pelo rubio totalmente empapados; una fina bata le cubría dejando poco a la imaginación desbordante de ella. El vello claro que asomaba por la prenda abierta, se escondía dejando un camino insinuante que, hasta ahora, nunca le había llamado la atención en ningún hombre. Inhaló aire para darse ánimos y decir algo, pues sentía la garganta seca y el corazón a mil por hora.


    —Buenos días, pensé que no estabas.


    —Perdona, me has pillado en la ducha.


    Al oír la palabra se quedó totalmente traspuesta.


    —Perdona, es que he madrugado más… —estaba balbuceando como cuando era una adolescente.


    —No te preocupes, también a veces no puedo dormir.


    Aurora se lo imaginaba en la cama, solo, intentando dormir, y el nudo en su garganta se hizo más grande y más apremiante.


    —Espero que pases un buen día.


    Él asintió con esa sonrisa suya que podía desarmar a cualquiera. Se intercambiaron los objetos rápidamente, y se fue.


    Aurora caminaba más deprisa de lo normal, la imagen de ese hombre la había hechizado y el imaginárselo en la ducha tampoco le ayudaba mucho a bajar los latidos de su corazón. ¿Cómo podía afectarle tanto?


    


    Royd sentía su corazón palpitar con fuerza y rapidez; ella le había mirado. Y de qué manera. Aún podía notar sus ojos sobre él como si se tratara de una caricia. Nunca había sentido algo parecido con solo una mirada.


    En cuanto se rehízo del shock que le había provocado, llamó al técnico. Estaban ocupados, pero ante la insistencia de él, dijeron que irían un poco antes del mediodía. La hora le daba igual, tan solo quería que estuviera arreglado cuando ella regresara del trabajo. Era increíble cómo había cambiado con respecto a ella desde que la había conocido, pero es que era una mujer muy dulce y cariñosa y ese carácter se le estaba metiendo a Royd muy adentro.


    El técnico llamó y, al verlo, se sorprendió. Le acompañó hasta la casa y se asombró de la sencillez con la que esa mujer vivía. No pudo pasar al interior e indicó al técnico donde tenía que ir para arreglar el problema. Desde el porche tenía una vista de la entrada y del comedor. No se veía mucho más que en la suya. Él, que pensaba que las mujeres solo querían el lujo. La avería enseguida estuvo arreglada, y comprobó que el gas funcionaba bien. Volvió a su casa un poco cansado, desplazarse a otros lugares que no fueran dentro de su hogar le suponía un esfuerzo grande.


    


    Aurora almorzaba con los niños mientras pensaba en él. Qué fácil sería para ella entrar en su vida, pero lo difícil era que él la dejara después de lo que había pasado.


    —Aurora, ¿vamos a bajar un rato al parque?


    —Sí, os habéis portado bien y habéis trabajado mucho. Os lo merecéis.


    —¿A qué vamos a jugar?


    —¿Nos llevamos un balón? ¿Os apetece a vosotras?


    Las niñas asintieron entusiasmadas y Ted estaba muy contento, se dirigieron al parque. Se había dejado la comida de los niños casi hecha y había preparado un poco de cordero asado con verdura para los mayores. Nicole era una persona maravillosa, nunca le decía nada por gastar más a la hora de cocinar para uno más. De modo que podían estar en el parque hasta que casi fuera la hora de comer.


    Se lo pasaron de miedo jugando con el balón. Llegaron a casa con mucha hambre, y la pequeña se durmió enseguida. Nicole llegó más pronto de lo normal.


    —He venido antes por si quieres ir a algún sitio.


    —Eh, gracias. Pero no tengo planes y…


    —¿No has quedado con él? —dijo la mujer con picardía.


    Aurora miró a Nicole, sonriendo.


    —Se llama Royd. Y no he quedado con él porque no me ha dicho nada. Tan solo tengo que recoger las llaves. Se ha encargado de llamar al técnico para que arreglara el gas.


    —¿Y todavía crees que no le interesas? —La joven hizo una mueca—. Acuérdate de traer mañana la factura.


    —Es demasiado pronto para eso y…


    —Anda, vete ya y mañana me cuentas. No hace falta que vengas tan temprano, entro a las nueve.


    —Vale, hasta mañana, chicos. La pequeña duerme, estaba agotada de jugar al fútbol.


    —Eres un sol. —Nicole le sonrió.


    Mientras caminaba hacia la casa, pensaba en si iba a ser capaz de mirarlo a la cara después de lo de esa mañana. Pero tenía que recoger las llaves. La puerta se abrió enseguida y le vio; llevaba unas gafas y un libro. Este hombre era desconcertante y sumamente atractivo, daba igual como fuera vestido. Las gafas le hacían parecer más serio, pero incluso más peligroso.


    —Hola, la mamá de los chicos ha llegado antes hoy.


    —Hola, ¿quieres entrar y tomamos algo?


    Ella se mordió el labio, se moría por entrar, pero era demasiado, y pensó rápidamente en una excusa.


    —Perdona, pero me gustaría hacer unas llamadas.


    El rostro de él se tornó serio.


    —Claro. Todo va perfecto, ya me dirás si te parece bien.


    —Gracias por todo. Toma —le tendió la fiambrera—. Espero que te guste.


    —Gracias a ti. Hasta luego.


    La puerta se cerró tras la silla de ruedas, y ella bajó los escalones apesadumbrada. ¿Había hecho mal? Si se hubiera quedado, se habría dado cuenta de que no podía ocultar su atracción hacia él.


    


    Royd suspiró al entrar en la casa, estaba acostumbrándose mal y no quería depender de ella a todas horas. Se puso con la silla en la mesa de la cocina para cenar el fabuloso plato que le había preparado.


    


    Aurora comprobó que el agua salía caliente y suspiró más tranquila. De repente, se vio invadida por imágenes de ella y Royd compartiendo una casa. Sería maravilloso tenerle tan cerca.


    Empezó a dar vueltas y acabó dándose cuenta de que no podía ocultar lo que era tan evidente para ella. Le gustaba ese hombre y, además, lo deseaba como nunca había hecho con nadie. Ahora, solo esperaba poder disfrutar de su compañía durante un rato, porque se había acostumbrado a charlar con él todos los días, y hoy le faltaba algo. Se enfundó en unos vaqueros, se puso una sudadera y salió al frío de la noche. Seguro que estaba mal, pero era su vida.


    


    Royd estaba leyendo cuando oyó el timbre; no pudo evitar que su corazón empezara a galopar. Sobre todo, al abrir la puerta y verla con su eterna y dulce sonrisa.


    —No podía dejar de darte las gracias.


    —No hay nada que agradecer.


    —Tenía unas llamadas que hacer. ¿Has cenado? —Él asintió, y ella se quedó callada. Al notar su titubeo Royd se adelantó.


    —Pero no he tomado café. ¿Quieres uno?


    —Café, noooo. No quiero estar toda la noche en vela con los ojos como un búho.


    Una fresca y sonora carcajada reverberó por toda la casa, dejándola perpleja. Se estaba riendo y era algo espectacular.


    —Pasa al salón. Ahora voy yo.


    Ella asintió y pasó por delante de él. Sabía que la estaba mirando, porque podía sentirla desde el primer día y le encantaba. Volvió enseguida con dos tazas y le acercó la suya.


    —¿Has cenado bien?


    Él la miró extrañado.


    —Eres una cocinera estupenda. Creía que ya lo sabías.


    —A veces, necesito que la gente me lo recuerde, es un defecto.


    —Pues afirmo que tus comidas son excelentes. Si sigues alimentándome así, dentro de poco no podré levantar mi peso de la silla para… —Royd se paró en seco al oír lo que decía—. Perdona, eso ha quedado fuera de lugar.


    Aurora notó cómo sus ojos cambiaban. Se tornaron fríos, y el dolor era palpable, pero para ella también. De pronto, pensar en cómo se manejaba solo la desquiciaba


    —No… sé que no nos conocemos, pero…


    —No estoy preparado, hace muy poco tiempo de todo.


    —Estoy aquí y te escucharé cuando estés preparado. —Aurora se levantó. Era una locura, pero no pudo evitar poner sus labios contra los de él en un casto beso—. Hasta mañana.


    Royd no reaccionó con el beso, tan solo, al notar su falta, se dio cuenta de que le había besado. Una mujer como ella; hermosa, jovial e inteligente… le había besado a él. Cuando quiso decir algo, ella ya no estaba. Mejor así, porque ahora tenía que pensar lo que iba a hacer.


    


    Aurora se acarició los labios. El contacto había sido efímero pero le había llegado al alma. Le importaba ese hombre, quería ayudarle y… quería intentar estar con él como pareja. Sabía que iba a ser duro porque él estaba en unas condiciones especiales. Pero de verdad quería estar a su lado; quería más de esas sonoras carcajadas, más de esas miradas escrutiñadoras y más besos.


    Al día siguiente, le dejaría la fiambrera como lo hacía en los primeros días. No quería verlo si él no estaba preparado. Tenía que darle tiempo, pues él era quien tenía que dar el paso si quería contarle algo. Cuando llegó a la casa de los Coraldsson, Nicole la observó.


    —¿Qué pasó ayer?


    Aurora se sinceró con la mujer.


    —Ahora tiene que pensar. Pero creo que lo que le pasó le ha dejado huella —dijo Nicole preocupada por el rumbo que tomaban las cosas.


    —Eso me parece, solo espero que se decida a contármelo. La verdad es que lo que siento por él no lo había sentido por nadie.


    —Ay, pequeña. El amor… Espero que pases un buen día. Después de todo, es viernes y, a lo mejor, el fin de semana te trae alguna alegría.


    —Ojalá.


    Aurora se dedicó de lleno a los niños y pasaron un buen día.
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    Al mirar el reloj, Royd se extrañó que Aurora no hubiera tocado, y salió al porche. Vio la fiambrera mucho antes de abrir la puerta y se maldijo. Sabía por qué lo había hecho; al decirle que no estaba preparado, ella le estaba dando espacio y tiempo… pero no podía estar sin verla.


    Era viernes y al día siguiente no trabajaría y… si no se arriesgaba, su vida seguiría estancada. Ahora se daba cuenta de que le hacía falta Aurora para salir del oscuro túnel en el que se había metido solo.


    Quería el sol que le había iluminado durante esa semana y quería…


    Después de comer algo sencillo, se duchó y se cambió de ropa. Eran actos que le costaban mucho, pero había aprendido a hacerlo y estaba acostumbrado. Con un esfuerzo titánico, llegó hasta la parte de atrás de su casa y salió ya que por detrás podía ir con la silla.


    


    Aurora no había cenado, no tenía hambre. Tan solo podía pensar en el hombre que la tenía totalmente cautivada. Al oír un golpe en la puerta de atrás, se extrañó, ¿serían ladrones? Cogió una sartén y sonrió con ella en la mano cuando vio la silla de ruedas de Royd.


    —¿Qué haces ahí? Me has asustado.


    —Perdona, no era mi intención hacerlo. Más bien, me has asustado tú a mí con eso. —Los dos rieron por la situación—. He pensado que si no has cenado, podríamos hacerlo juntos.


    —Me parece perfecto, pasa. —Abrió y la silla entró rozando.


    —Las puertas son más estrechas, esta de atrás es algo más ancha, yo tuve que arreglarlas todas antes de venirme.


    —¿Vamos a tu casa mejor? —Él la miró.


    —No, me gustaría cenar aquí. —al final, la silla entró, y le condujo al salón—. He traído la cena que me has dejado esta mañana.


    —Perfecto, porque no tengo nada preparado.


    —Hace mucho calor aquí, será porque está mucho tiempo cerrada. —Ella sonrió y fue a abrir la ventana—. No lo hagas por mí.


    Cuando Aurora se giró, casi le da un ataque; él se estaba quitando un jersey. Debajo llevaba uno negro de tirantes que le quedaba de infarto; el pelo le quedó algo alborotado.


    —Voy a calentar la cena, ¿quieres tomar algo?


    —No, luego, cenando —dijo él sin quitarle la mirada de encima.


    Ella asintió y se marchó a la cocina. Tuvo que agarrarse al banco, estaba como en un sueño, seguro porque no podía creer que él estuviera allí y más guapo que nunca o eran sus hormonas que le traicionaban.


    Royd la esperaba mirando los libros que tenía. Algunas novelas románticas y otras históricas; sonrió porque daban en su personalidad dulce y soñadora. Estaba un poco nervioso, parecía un quinceañero en su primera cita. Y casi lo era, ya que era la única mujer que le había demostrado que la vida merecía la pena vivirla. Y su fantasía era poder vivirla con ella, pero no negaba que tenía un gran impedimento en contra de él. Era solo la mitad de un hombre y no podría darle lo que quería nunca.


    Minutos más tarde, estaban los dos sentados en la mesa del comedor. Él había abierto una botella que llevaba camuflada en su silla.


    —Creo que es perfecto para este plato.


    —No suelo beber.


    —Yo tampoco, pero un día es un día.


    La cena resultó amena, y hablaron de todo un poco.


    —He traído algo que quiero que veas —dijo Royd sacando una carpeta de un lado de la silla.


    Ella le miró. Le alargó unas hojas para que se observase a ella en diferentes poses.


    —¿Qué…?


    —Soy pintor y creía que había perdido mi inspiración… hasta que te conocí y volvieron a mí las ganas de dibujar.


    Aurora se tapó la boca con la mano, sorprendida. Era increíble que le hubiese dibujado a ella. Miró una a una las láminas. Sus trazos con el carboncillo eran perfectos, y el parecido era exquisito. Se emocionó, y sus ojos se velaron de una espesa cortina de lágrimas deseosas de caer.


    —Tus cuadros son preciosos, y tu forma de pintar es maravillosa, trasmites mucho con los colores —dijo Aurora emocionada.


    Ahora, el sorprendido fue él.


    —¿Dónde has visto mis cuadros?


    Ella se sonrojó un poco.


    —Nicole, la madre de los niños, me aconsejó que visitara con ellos el museo, y tu obra me impactó mucho —dijo tímidamente.


    El regocijo del hombre fue amplio, algo muy cálido empezó a brotar de su pecho.


    —Me alegra que te gusten. Además, tengo que agradecerte que me hayas devuelto la inspiración. —El sonrojo de Aurora fue evidente—. Hacía mucho que no pintaba ni dibujaba; para ser más exacto, desde el accidente.


    —No quiero que te sientas mal, si no quieres contármelo, no pasa nada y…


    —Necesito hacerlo. —Ella asintió—. Llevaba saliendo con Cinthia unos meses, y ella quería algo más, pero yo nunca estaba preparado. Hasta que un día la llamé y quedamos para cenar. Le dije que podríamos intentar a vivir juntos, ella estaba encantada y cogimos el coche para irnos. No había bebido mucho, pero aunque no lo hubiera hecho, no podría haber esquivado ese coche… Nos embistió por mi lado, y me quedé atrapado. Cinthia llamó a una ambulancia, pero yo ya no sentía la parte de abajo. Tras muchas pruebas y un diagnóstico de parálisis, mi mundo se vino abajo, y más cuando llegué a la habitación y una enfermera me dio una nota. —Aurora cerró los ojos—. Nunca me esperé una traición como esa, me dejaba porque… no podía ser el hombre que ella quería y… sé que soy patético por no intentar luchar. Pero su traición y esto… —se señaló las piernas—, me han anclado en una pequeña depresión.


    —Es algo horrible lo que te sucedió. —Le miró a los ojos perdiéndose en ese azul—. Pero solo te digo una cosa, ella no te quería. —Él la miró sorprendido—. Se supone que cuando quieres a alguien, estás a su lado en todo momento.


    —¿Has estado enamorada alguna vez?


    —No, pero es lo que yo hubiera hecho. No te hubiese dejado nunca —dijo Aurora esperanzada.


    Eso, para él, era demasiado evidente. Acercó la silla para quedar más cerca de ella.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —Aurora bajó la cara, ruborizada—. Te has convertido en alguien muy importante para mí y, si tú quieres, podemos intentar descubrirlo. —Le cogió de la barbilla y se la alzó—. Solo te digo que no soy un hombre completo, soy solo la mitad y…


    —Me gusta lo que veo y… no deseo nada más.


    Royd se acercó a ella y se hundió en esa boca, dulcemente y sin prisas. Quería saborearla y sentirla. Ella se abrazó a él y respondió al beso apasionadamente.


    —Aurora… —dijo con la voz ronca.


    Ella le dio pequeños besos por toda la cara.


    —Shh, no digas nada. —Reclinó la cabeza sobre las piernas de él, y en esa íntima posición estuvieron un rato. Ella no quería que se fuera, algo se estaba forjando en su interior.


    —Aurora, me tengo que ir. Te estás durmiendo y no puedo llevarte a tu habitación.


    Ella se giró para mirarlo.


    —Ese chiste no me ha gustado nada.


    —Perdona, pero es verdad. Conmigo vas a estar limitada.


    —Me da igual. Mañana voy un rato con los niños, pero luego podríamos ir al museo de los barcos. He escuchado maravillas.


    —Si estás dispuesta a empujar la silla, te acompaño donde quieras.


    Royd volvió a su casa con una esperanza anidada en su corazón, y Aurora se durmió pensando que había encontrado a su alma gemela, estaba segura, pues su corazón se lo decía.
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    Aurora había prometido a Nicole que iría unas horas a ocuparse de los niños. Necesitaban comprar algunas ropas, y con ellos era imposible. Al llegar a la casa, los niños la esperaban contentos.


    —Me parece que esa sonrisa se debe a algo, buenos días.


    —Estoy muy feliz. Hoy vamos a ir al museo de los barcos.


    —Oh, a los gemelos les encanta. No les digas nada porque siempre quieren ir; además, está muy cerca de aquí.


    —He escuchado maravillas.


    —Es uno de los museos más impresionantes dedicados a la era vikinga. No tardaremos mucho y gracias por haber venido en tu día libre.


    —Es un placer quedarme con los niños. Sé que las compras las haréis más rápido y estarán entretenidos.


    Aurora no podía dejar de pensar en esa tarde. Para ella era como una primera cita y sentía que Royd estaba bien con ella, pero de ahí a algo más, no sabía qué pensar, y no se iba a ilusionar, esperaría a que él dijera algo.


    Como había dicho Nicole, llegaron enseguida de las compras. Se quedó a comer con ellos y cuando se quiso dar cuenta, estaba tocando a la puerta de su vecino. Casi le da algo cuando esta se abrió y le recibió con una preciosa sonrisa.


    —Me parece que estás más que preparado para la excursión.


    —He tomado fuerzas para estar al cien por cien. Hace mucho que no visito ese museo y es el que más me gusta.


    —Pues me parece que hay unos cuantos, ¿no?


    —Esto se llama la península de los museos. Como buen descendiente de vikingo, me fascina la época de mis antepasados.


    —Me parece que das el perfil perfecto para serlo —dijo Aurora sin pensar, tras lo cual se sonrojó.


    —Vaya, o sea que me consideras un verdadero vikingo —la risa de Royd la dejó perpleja. Era un placer sentirse de nuevo vivo.


    —Un vikingo muy creído —dijo Aurora sonriendo.


    —Vamos, espero que no te canses de empujar la silla, hay casi veinte minutos de camino.


    —Soy más fuerte de lo que piensas.


    Durante el camino, Royd le fue explicando algunas curiosidades sobre los vikingos, que Aurora escuchaba sin perder detalle. Su voz grave y varonil le hacía perder la concentración en lo que le estaba contando.


    —O sea que, a pesar de todo, ¿no tenían cuernos en los cascos?


    —No, es otro de los mitos sobre ellos que no tienen base histórica.


    Hicieron un par de paradas ya que la silla, a pesar de ser moderna, pesaba mucho. Ninguno dijo nada para no enturbiar la felicidad del momento. La visita fue genial, Aurora estaba fascinada por todo lo que veía. Nunca se había interesado por la cultura nórdica, pero estaba descubriendo que, explicada por Royd, le apasionaba. Se maravillaba de cómo vivían y de cómo fueron capaces de construir barcos tan preciosos para navegar. Estaban enfrascados en unas de sus conversaciones cuando una voz infantil les interrumpió.


    —Explicas muy bien la historia de estos barcos. ¿Eres maestro?


    Aurora se giró enseguida al reconocer la voz de Ted, que los miraba con los ojos muy abiertos y sorprendido.


    —¿Qué haces aquí?


    —Mil perdones por la interrupción, Aurora. No pretendíamos molestar, pero Ted escuchó lo de tu excursión, se le escapó a Andrew.


    El rostro de Nicole estaba abochornado por haber molestado cuando parecían tan a gusto charlando.


    —A este cabellerete no se le escapa nada. No te preocupes. —dijo Aurora y miró a Royd y vio una sonrisa en su rostro; se había dado cuenta de que eran la familia con la que trabajaba—. Royd, estos son los Coraldson, mi segunda familia: Nicole, Andrew, Ted, Clarisse y la pequeña Samantha. Familia, este es Royd Svenson, mi vecino.


    Todos se saludaron de forma cordial. Nicole se dio cuenta enseguida de la mirada del hombre hacia su joven amiga, pues ya consideraba a Aurora como tal. Ted, que era el más charlatán, miró al hombre.


    —¿Eres maestro?


    —No, pequeño, soy pintor.


    —¿De cuadros?


    Royd asintió al niño.


    —Hijo, sus cuadros están en el museo al que fuisteis con Aurora.


    Royd miraba a aquella familia, que parecían tener un cariño especial por la joven española. Eran gente sencilla y amable, y se sintió muy a gusto charlando con ellos, casi sin pensar en el mal que le aquejaba. Andrew era un hombre muy enamorado de su mujer, se notaba en cómo la miraba y le hablaba. Los niños eran maravillosos, pero los tres juntos eran temibles, y suponía el trabajo que tenía que tener Aurora con ellos. Miró a su joven vecina y pudo apreciar cómo le brillaban los ojos mientras escuchaba algo que decía Ted. Su mirada se encontró con la de Nicole, y la mujer le sonrió.


    —¿Os venís a cenar a casa?


    Aurora miró a Royd, sabía que aún no estaba preparado para un evento de ese tipo, y menos en una casa que no fuera la suya. La silla era un problema para ir a otros lugares, y seguro que se sentiría a disgusto y violento.


    —Lo siento…


    —Nos encantará, gracias.


    Aurora pensó que estaba soñando al escuchar que aceptaba la invitación.


    —Perfecto, os esperamos. Vamos a llevarnos a estos fierecillas.


    Cuando se quedaron solos, Aurora miró a Royd, parecía feliz y eso, para ella, fue como una explosión de adrenalina por todo su cuerpo. Se agachó hasta quedar a su altura y le besó. Fue un beso corto, pero sincero y cargado de sentimiento.


    —Es la segunda vez que me besas. ¿Me dejas a mí?


    Aurora asintió. Su corazón iba a mil por hora. Sintió cómo una mano le agarraba de la nuca y, al segundo, unos labios que se posaron sobre los suyos con una pasión que la embargó por completo. Estaba segura que dejó de respirar por unos instantes, pero al sentir la invasión de una juguetona lengua, se estremeció e imitó sus movimientos para dejar salir toda la pasión que sentía por ese hombre, que empezaba a volverla loca.


    Royd no pensaba, tan solo era capaz de sentir a la mujer que se deshacía con sus besos. Nunca pensó que le abrumaría tanto una caricia. Aurora era dulzura, pasión, y todo eso en un cóctel que cada vez le alteraba más. Un involuntario e inesperado movimiento le sorprendió tanto que terminó con el beso. Por un instante había sentido algo, pero era imposible. Estaba confundido, pero enseguida recobró la normalidad.


    —Así me gusta que me beses —dijo Royd sonriendo.


    —Yo…


    —Si te sientes con fuerzas, los Coraldson nos esperan.


    Ambos emprendieron el camino, charlando sobre esas personas que parecían tan importantes para Aurora. El barrio de ellos estaba mucho más cerca que las casitas de P. T. Mallings, y llegaron enseguida. Royd estaba nervioso, era la primera vez después del accidente que se relacionaba con personas. Para su sorpresa y tranquilidad, la silla no le dio problemas y pudo comportarse casi como si fuera normal.


    La cena fue una maravilla. Aurora estaba muy feliz de poder pasar tan buen rato junto a unas personas que eran casi como una familia, porque así consideraba ella su relación con ellos, sobre todo con Nicole, que la veía como a una amiga. Nieves se iba a morir cuando se lo contara. Habían estado hablando casi a diario y le había dicho cómo iba todo entre ellos, pero el día anterior no le había llamado. Cuando supiera todo, se iba a sorprender mucho. Se despidieron cuando los niños empezaron a dormirse.


    —Yo, un día, quiero pintar con pinceles.


    La carcajada de Royd sorprendió a todos. Esa noche no parecía el hombre anclado en una depresión, sino, más bien, el hombre que ocultaba en su interior.


    —Claro que sí. Cuando quieras, vienes a mi casa y te enseño las cosas.


    Aurora se despidió de ellos hasta el lunes. Le quedaba un día entero para poder disfrutar de Royd y esperaba que no se negara. Le ayudó hasta entrar en la casa y, una vez en el porche, le dijo que la esperara unos minutos. Se escabulló para volver enseguida con una bolsa.


    Él la miró sorprendido.


    —¿A dónde vas?


    Ella le sonrió.


    —Contigo. ¿O creerás que voy a dormir sola?


    Él no pudo evitar sonreír. Ella lo quería todo de él y le aceptaba, pero ¿durante cuánto tiempo? El sexo era un problema pero y… ¿si los hombres y las mujeres podían ser amigos?


    Al entrar en la casa, Royd encendió las luces y le enseñó donde dormía. Era prácticamente igual a la casa de ella, solo que las puertas eran más anchas.


    —Este cuarto me evita el fastidio de subir escaleras con este trasto; en mi casa de Oslo era una tortura y me vine aquí por eso. —La miró, parecía algo nerviosa—. Voy a entrar al baño.


    Aurora asintió. Estaba excitada por todo lo que había sucedido, sabía que no iba a haber sexo, pero eso era lo que menos le importaba. Quería sentirlo junto a ella durante toda la noche. Observó el cuarto; era sencillo, limpio y muy masculino. Él salió enseguida con el pijama puesto. Ella entró y se apoyó contra la puerta; a lo mejor era demasiado pronto para los dos.


    Royd se metió en la cama, tapándose. Cuando iba a apagar la luz, la puerta se abrió y…


    —¿Qué te pasa? —Estaba todavía vestida y llevaba el pijama en la mano.


    —Es… que… a lo mejor es demasiado para ti. Nunca…


    —Entra a ponerte el pijama, voy a abrazarte durante toda la noche.


    Ese hombre le había leído el pensamiento, y le supieron a gloria esas palabras. Se metió de nuevo en el baño. Al salir, dejó sus ropas sobre una silla, el pijama que había cogido era bastante recatado, y se sentó en la cama para observar al hombre que le hacía un hueco.


    —Ven aquí —dijo Royd con voz ronca, y con un brazo enlazó su cintura acercándola más a su cálido cuerpo—. ¿Cómo te encuentras?


    —¿Estoy en el cielo? —Aurora no podía pensar, tan solo era capaz de sentir.


    La risa de él rebotó por toda la habitación.


    —No soy ningún ángel.


    —Pero tampoco eres un diablo.


    —En estos momentos, soy lo que tú quieras que sea —dijo abrazándola de forma posesiva.


    Ella pensó por unos instantes y sonrió por lo que iba a decir. Iba a desnudarle su alma a ese hombre que le había robado el corazón.


    —Entonces… eres mi sueño.


    Esas palabras desarmaron a Royd, que la acercó más a él, y Aurora se dejó abrazar apretando sus brazos contra los suyos.


    La madrugada los encontró entrelazados y felices.
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    El domingo fue un día muy especial para los dos. Estuvieron juntos y hablaron y hablaron casi de todo. Se contaron sus vidas y sus penas, y juntos le dieron la bienvenida a una nueva forma de ver la vida.


    El lunes llegó demasiado pronto. Aurora tuvo que irse al trabajo y dejarlo solo. Mientras caminaba hacia la casa de Nicole casa, pensaba en lo feliz que era. Ahora, se cuestionaba si, de verdad, allí estaba su hogar. Y sobre todo, allí estaba el hombre que le alegraba sus días.


    Nicole se dio cuenta de su felicidad en cuanto entró por la puerta.


    —Me parece que el fin de semana ha ido muy bien.


    Aurora se acercó.


    —Mejor que eso, estamos juntos… —La alegría rebosaba del rostro de Aurora.


    Nicole la abrazó muy contenta, estaba segura de que sucedería.


    —Cuanto me alegro por los dos. Siento lo del sábado, no estaba previsto.


    —Fue perfecto, estuvo muy a gusto. Pero se siente mal porque está en la silla.


    Nicole hizo una mueca.


    —Ha de aprender a vivir con lo que tiene. Primero, aceptarse cómo es, y, entonces, todo irá bien entre los dos.


    —Le daré tiempo. Pero me encanta estar con él. Me ha hecho unos dibujos preciosos —dijo una Aurora ilusionada.


    Nicole la miraba. Estaba enamorada y nada podía hacer para ocultarlo.


    Una rutina se estableció entre ellos, ella trabajaba y por la tarde iba a su casa; pero cenaba y dormía con él. Era casi como vivir juntos, pero con algo de espacio.


    Aurora no podía ocultar su felicidad, nunca habría pensado que en ese lejano país encontraría al hombre de sus sueños. Y, ahora, no sabía si debía volver o quedarse con él.


    En su hogar nadie le esperaba, tan solo la universidad. El último año y ya podría ejercer su carrera donde quisiera, pero ¿estaría él conforme?


    Era una duda, él tenía todo en ese país. Su trabajo, sus amigos, su familia… aunque no habían hablado de familia.


    Con esos pensamientos estuvo casi todo el día si no hubiera sido por los niños que la sacaron de sus sueños. Salieron un poco al parque, a los niños les encantaba jugar y correr. Ted y Clarisse hicieron una carrera para ver quien llegaba el primero a los columpios. Samantha empezó a hacer pucheros en el carro.


    —Tranquila, preciosa, ahora te saco y vamos a jugar.


    La niña extendió sus bracitos hacia Aurora. Pronto correteaba por el parque con sus andares torpes e inexpertos. Estuvieron bastante rato, hasta que Ted dijo que tenía hambre. La hora de la comida fue amena y comieron muy bien. Ted fue el primero en acabar.


    —Estaba muy bueno, Aurora. ¿Puedo ir a ver la tele?


    Ella miró al niño. Se había comido todo, pero si lo dejaba ir, las chicas también querrían levantarse y no habían terminado.


    —Escucha, campeón, cuando tus hermanas terminen, nos iremos todos a verla un ratito. Mientras, recoge tu plato.


    El niño la miró un poco serio, pero enseguida sonrió.


    —Vale, pero quiero ver Little Einsteins.


    —Yo también, me gustan mucho, Aurora. —La pequeña Samy parloteó en su idioma, que era medio inglés y medio noruego que la volvía loca.


    Ella les sonrió.


    —A mí también me gustan mucho porque aprendemos cosas. Pero primero hay que dejar el plato limpio, ¿de acuerdo? —Le daba pena ser tan firme, pero era bueno que tuvieran unas pautas bien marcadas.


    —Seré la segunda. —Clarisse asintió y se puso a comer.


    —Eres una campeona y comes muy bien sola.


    Samantha sonrió de oreja a oreja, contenta por el alabo. Tras comer, la niña se sentó a ver los dibujos con sus hermanos, pero se durmió enseguida, agotada de jugar tanto. Aurora la acostó y se sentó en el sofá con Ted Y Clarisse. Luego más tarde, hicieron unos juegos. Nicole llegó pronto y los encontró pintando.


    —Hola, que entretenidos estáis.


    Ted se levantó y abrazó a su madre.


    —Mira, mamá, he dibujado un cohete, ¿te gusta?


    Nicole cogió el dibujo del niño y lo miró.


    —¡Qué bonito, cariño! Me gusta mucho. —Nicole estaba cada día más feliz de tener a Aurora con ellos. Era más que una au-pair para todos.


    —Samantha duerme, el parque la agota, y le queda justo el comer un poco.


    Nicole sonrió.


    —Vete cuando quieras, seguro que te está esperando.


    Aurora sonrió con timidez. Esa semana había sido un sueño para ella y anhelaba llegar a casa para estar con él y simplemente charlar o escuchar música. Habían tomado la costumbre de cuando ella llegaba, se tumbaba en el sofá, apoyaba la cabeza sobre las rodillas de él, y se dejaban llevar por las notas.


    Royd la esperaba como todos los días. Pero ese sería diferente, llevaban una semana juntos y le había preparado una pequeña sorpresa. No podía explicar lo que sentía estando con ella, era como otra persona y algo había cambiado en su interior.


    Había llamado a un par de sitios y hacía como una hora que le habían traído el encargo. El chico le había mirado un poco extrañado cuando le dijo que lo dejara en el comedor; suponía que pensaba cómo un hombre en sus condiciones iba a pedir una cosa como esa.


    Ahora, se encontraba un poco nervioso mientras la esperaba. Se paseaba con la silla de un lado a otro, para calmarse.


    —Joder, parezco un quinceañero. —No se acordaba de la última vez que se había encontrado así. Y Aurora le hacía sentirse siempre así, y era una bendición, nadie había confiado en él como ella.


    Aurora estaba en la puerta de la casa, tocó y, enseguida, se abrió. Royd tenía una sonrisa enigmática en los labios.


    —Te estaba esperando —dijo Royd con efusión. La joven se abrazó a su cuello—. ¿Cómo has pasado el día?


    —Bien, los niños son un encanto. Fuimos al parque y estuvimos jugando un rato y… —Aurora entró y cuando se asomó al salón, se quedó de piedra.


    —¿Qué pasa?


    Ella se giró hacia él y comprendió de pronto la sonrisa que enmarcó su rostro al abrir la puerta.


    —Sabes perfectamente lo que pasa. ¿Qué has hecho? —Saber que había montado todo eso para ella, la estaba poniendo muy nerviosa.


    Él la miró y enarcó un ceja, dubitativo. Ese gesto le encantaba a Aurora, lo encontraba súper sexy.


    —Eh…. ¿Regalarle flores a mi novia porque estamos juntos una semana?


    Dentro de Aurora algo estalló, no sabía si había sido la palabra novia o la alusión a su semana juntos lo que le había causado una sensación muy dulce. Royd la observaba, se había quedado muy quieta y no decía nada. Algo muy raro en ella, que siempre tenía algo que decir.


    —¿No te gustan las flores?


    —¿Cómo no me van a gustar? Es… que… nunca me las habían regalado —dijo Aurora con timidez.


    Él sonrió.


    —Pues me alegro de haber sido el primero —susurró Royd de forma dulce.


    Aurora se lanzó a su cuello y le cubrió el rostro con pequeños besos hasta llegar a la base del cuello.


    —Me encanta cuando me besas de esa forma.


    Ella rió de pura felicidad.


    —Nunca nadie me había dado una sorpresa tan bonita.


    Él le cogió la cara y se hundió en sus ojos.


    —Escucha, gracias a ti por haber cambiado mi vida. Ahora tengo algo por lo que luchar. —Una lágrima rodó por el rostro de Aurora—. ¿Por qué lloras? No era esto lo que quería, quiero verte sonreír. Sabes que lo que más me impactó de ti el día ese que viniste con el café… fue tu sonrisa, me dejaste desarmado con tan solo mirarme —Royd no sabía qué le hacía ser tan sincero, cuando nunca lo había sido. Pero algo dentro de él había cambiado y, ahora, solo anhelaba levantarse todos los días junto a ella.


    Este era el gran paso que Aurora esperaba, estaba abriéndole su alma y dentro de poco le dejaría entrar en su intimidad. Esa noche hablaron hasta que ella se quedó dormida en sus brazos, menos mal que se habían acostado en la cama. La mañana los encontró entrelazados y sonrientes.


    Aurora se hizo un chocolate y se despidió de él con un sencillo beso, su cercanía cada vez la descontrolaba más y tenía pensamientos algo subidos de tono. Era la primera vez que pensaba en cosas de ese tipo.


    Royd estaba en el porche, el cielo estaba muy cubierto y seguro que acababa lloviendo. La gente pasaba y, sin querer, oyó unos comentarios.


    —Ya ves, es una jovencita.


    —¿Y qué hará con él?


    —Pues perder el tiempo.


    —No entiendo nada. No pegan nada y, encima, ella es mucho más joven que él. Seguro que se cansa pronto y la deja.


    —Pues mejor, esa chica se merece estar con un hombre mejor.


    Las palabras atravesaron su alma como cuchillas candentes a través de su corazón. Era verdad, ¿qué hacía con ella? Arruinarle la vida. Aurora se merecía un hombre que la amara por completo, y era algo que él nunca podría hacer. Aunque en su interior se moría de ganas.


    Fue el peor día de su vida y la peor decisión que había tenido que afrontar en mucho tiempo; tenía que dejarla y no sabía cómo. No quería hacerle daño, solo quería que aprovechara su vida.


    Él nunca saldría adelante, y su futuro estaba anclado a esa maldita silla.


    Cuando Aurora volvió esa tarde del trabajo, enseguida lo notó raro. Algo le pasaba, pero pensó que no sería nada.


    —Royd.


    El alzó la cabeza al oír su nombre y, cuando vio su sonrisa, se le heló la sangre en las venas.


    —He pensado que… Voy un momento a coger unas cuantas ropas para mañana.


    El asintió. Ella salió al frío de la tarde y se dirigió hacia su casa.


    —Aurora, cuánto tiempo. —Se giró para ver a su vecina, Eveline. Royd le había dicho que era curiosa por naturaleza.


    —Sí, ya sabe. El trabajo…


    —Querida, no disimules. Todo el vecindario sabe que estás con él.


    Aurora la miró con orgullo.


    —Pues sí, estamos juntos y somos felices.


    —¿Seguro que quieres anclarte a un hombre como él?


    Ella miró a esa mujer con horror.


    —¿Cómo puede decir eso? ¿Es usted una persona? —Con esa pregunta, que dejó a la mujer con la boca abierta, entró a su casa para coger lo que necesitaba.


    Tenía que hablar con Royd, ella le quería y quería compartirlo todo con él. ¿Estaría él dispuesto?
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    Royd oyó el portazo desde la cocina y salió para ver qué sucedía. Aurora iba muy nerviosa, sus ojos estaban confundidos.


    —¿Qué ha pasado?


    Aurora le contó lo que la buena mujer le había dicho. Él bajó la cabeza.


    —A lo mejor, deberías estar con otro mejor y aprovechar más tu vida. —Royd no alzó la cabeza para mirarle como siempre hacía cuando le hablaba.


    Ella sintió como los ojos se le tornaban vidriosos. Su corazón galopaba.


    —Pero es que no quiero estar con otro. Quiero estar contigo. Me gustaría saber cómo te desenvuelves para poder ayudarte y…


    —No —dijo Royd de forma tajante.


    Aurora sintió el miedo de él, pero más fuerte era el propio. Miedo a estar sola y dejar esa felicidad que había conocido. Él no la tocaba por las noches, se limitaba a abrazarla.


    —Pero…


    —No puedo darte nada más, ¿no lo entiendes? —Royd sabía que un día llegaría el momento en el que ella le pidiera más intimidad.


    —Tú eres el que no lo entiende. Déjame acercarme a ti.


    —No. —No quería ver la pena en sus ojos cuando se diera cuenta que estaba muerto y sin vida.


    Aurora salió tan deprisa que ni siquiera tuvo tiempo de decirle nada. No se perdonaba por haberle causado tanto dolor.


    Aurora salió a la calle para darse cuenta de que llovía a cántaros. «¡Maldita sea!». Estaba enfadada y muy dolida. Estuvo vagando por la calle, no tenía llaves y no podía ir a su casa. Por Dios, ella le amaba más de lo que había querido nunca a nadie. Lo quería como amigo y no podía mentir porque también lo deseaba como amante.


    Royd se paseaba de un lado a otro, no paraba de pensar en lo que iba a hacer cuando ella volviera. ¿Y si no lo hacía? Se maldijo por lo bajo y golpeó la pared.


    —Maldita sea, no puedo evitar quererla. Sin ella no tengo vida —se observó el puño, la sangre corría por sus nudillos. Se colocó una gasa para taponar la herida. Le pareció oír la puerta y casi se cae de la silla al emprender la marcha. Cuando abrió, se quedó serio.


    Aurora estaba en la puerta chorreando agua, su cabello estaba empapado y por su rostro caminaba el agua dibujando la forma de sus mejillas. Sus labios estaban ligeramente morados por el frío.


    —Ve al cuarto de baño.


    Aurora obedeció, no tenía ganas de hablar. Tan solo quería cambiarse de ropa y secarse. Estaba temblando cuando sintió que la puerta se abría y él entró con un calefactor, que encendió. Pronto, un agradable calor inundó el pequeño aseo.


    El hombre no hablaba, se acercó a ella y empezó a desnudarla con veneración. La besó, notando cómo ella se turbaba con su contacto. Al verla en ropa interior enmudeció. Era más bella de lo que había pensado.


    Aurora no podía levantar la vista del suelo, no cuando él la estaba desnudando y la besando con tanta pasión. No pudo estarse quieta, y con sus dedos abrió la camisa de él, sintiendo el estremecimiento del hombre.


    —Voy a enseñarte cómo me ducho. —Le iba a dar todo.


    Él se quitó la camiseta revelando su fuerte tórax, y Aurora se perdió en esa fina mata de vello que llegaba hasta sus pantalones.


    Royd notaba la mirada de ella.


    —Tan solo te advierto una cosa, estoy muerto de cintura para abajo. No siento nada de nada.


    Ella se acercó a él.


    —Eres perfecto.


    Él la besó con toda la pasión que tenía escondida y poco después, la separó de su cuerpo para terminar de desnudarla. Sus pantalones y su ropa interior siguieron el mismo camino.


    —No puedo estar erguido, me tengo que bañar sentado. —Se acercó a la ducha y bajó unas barras—. Por eso uso este invento. —Llevó la silla a las barras, aseguró las ruedas, cambió las manos de sitio y, con un esfuerzo sobrehumano, se cambió. Aurora se sorprendió de la fortaleza del hombre—. Era esto lo que no quería que vieras, bueno y… mi cuerpo.


    —Te vuelvo a repetir que eres perfecto para mí.


    Él le alargó la mano.


    —Ven aquí. —La sentó sobre sus rodillas—. Tú sí que eres perfecta. —Ya no hubo más, se fundieron en un apasionado beso, y Royd se concentró en hacerla sentir.


    Cuando terminaron de ducharse, ambos fueron a la cama. Aurora se acurrucó contra el cuerpo de él, creyó que estaba en el cielo. Jamás había pensado que se podía sentir una cosa así. Había estado en el paraíso. Notó como él la acercaba más a su cuerpo. Se había dado cuenta del pequeño tatuaje que llevaba en el hombro y tenía curiosidad.


    —¿Qué significa el símbolo que llevas en el hombro?


    —Es el árbol de la vida nórdico. En él están recogidos los diferentes mundos. —Royd se había dado cuenta que disfrutaba con sus explicaciones—. ¿Quieres que te cuente más? —Ella asintió.


    La voz de Royd se filtró en su mente e intentaba estar atenta en ella, pero al final se durmió con una sonrisa. Él la estrechó más contra su cuerpo, la besó en el pelo y se rindió al más dulce sueño que había sentido jamás.


    Royd despertó antes para observar cómo dormía; era bellísima y estaba con él, ahora no podía dudar de ella porque se lo había demostrado la noche anterior. Se separó un poco y volvió a notar algo que no había sentido en mucho tiempo. Tenía que llamar al médico para hablar con él, pues no era la primera vez que lo sentía en esas semanas. Mientras que ella trabajaba, no quería decirle nada por si no era una buena señal. Notó que se movía.


    —Umm… qué buen despertar. —Ella enarcó una ceja.


    —Ya lo creo, por las mañanas estás preciosa. —Él sonrió y se giró para mirarla.


    —Eres un mentiroso, debo tener el pelo revuelto y… —Se acordó de lo que había pasado y se puso colorada.


    —Que bien te sienta ese rubor, princesa.


    Ella miró el reloj.


    —Me tengo que ir, ¿qué vas a hacer tú?


    —Lo de siempre, esperarte…y aburrirme sin ti.


    Ella se acercó melosa y le plantó un beso.


    —Eres un zalamero… —Una carcajada retumbó en la habitación, y Aurora lo miró tumbado en la cama; era perfecto. Hermoso como un adonis y… estaba con ella—… muy guapo.


    Aurora se fue con una sonrisa en los labios, era feliz y nada podía empañar su alegría. Tenía que llamar a Nieves para contarle todo, ya que no se lo iba a creer.


    Nicole la vio entrar a la casa muy contenta.


    —Me encanta verte tan contenta.


    —No puedo pedir nada más. Soy feliz y… le quiero.


    —¿Se lo has dicho ya? —ella negó.


    —Le daré un poco más de tiempo, pero creo que ya lo sabe.


    Nicole se acercó a ella.


    —Cariño, eres muy transparente, y eso es algo que va contigo.


    La mañana transcurrió tranquila con los niños, pero no pudo evitar pensar en Royd. ¿Qué estaría haciendo?


    Royd había llamado al médico, y una ambulancia especial lo llevaba en esos momentos al hospital. Le remordía la conciencia por no haberle dicho nada a Aurora, pero ¿y si era una falsa alarma? Le recibió el doctor Evans. Llevaba su caso desde el accidente.


    —Buenos días, Royd, qué buen aspecto tienes.


    —Eh, gracias, doctor.


    —A ver, cuéntame eso que has sentido.


    Él le contó la sensación que había tenido esa misma mañana; omitió que estaba con Aurora.


    —Es un gran avance, pero sabes que, a lo mejor, no significa nada. Te haremos un chequeo para ver si tu movilidad es mejor que en la última visita.


    —De acuerdo.


    El doctor llamó a la enfermera y le ayudó con la silla. El examen fue, sobre todo, de piernas y no hubo ningún cambio en la movilidad. De todas formas, el médico le mandó a hacer unas sesiones de rehabilitación. Royd abrió los ojos cuando sintió lo que decía; el médico le miró extrañado.


    —¿Pasa algo? ¿Tienes algo que decir?


    —Odio salir de casa y…


    —Creo que ya lo hablamos, ese no es el camino. Tienes que ir, tienes que intentar que tu cuerpo reaccione para volver de nuevo a andar.


    —Eh… de acuerdo, doctor. Pero iré por las mañanas, que estoy más tranquilo.


    El médico sonrió. No sabía qué le ocultaba, pero lo que fuera le estaba haciendo mucho bien. No le había dicho para no alentarlo y darle vanas esperanzas, pero sus piernas sentían, muy poco, pero era un avance.


    Royd llegó a casa pensando si se lo iba a decir a Aurora o no. Por una parte, no quería mentirle, pero, por la otra, no quería que se ilusionara por algo que nunca podría ser. Había tenido su cuerpo contra el suyo, algo que tenía olvidado y que pensaba que nunca lo volvería a sentir. Y no quería jugar con sus sentimientos, ya que ella sentía algo por él. Lo había demostrado la otra noche. Y él no iba a jugar con su corazón, por lo que no le diría nada de todo eso hasta que tuviera alguna buena noticia.


    Se sentó al lado de la chimenea y se puso a dibujar un rato, era fantástico haber recobrado la inspiración. Los dedos dibujaban veloces por el papel dando forma a mil ideas que anidaban en su cabeza. Todo gracias a la felicidad; gracias a ella.


    Esbozó una sonrisa y se acordó del día que la conoció; esa sonrisa ya le calentó el alma. Y, ahora, pensaba que sin ella no podría seguir adelante. ¿Sería eso amor? Porque si lo era, tenía que reconocer que estaba perdidamente enamorado de Aurora.


    Ahí estaba el sentimiento que, nunca había encontrado y, ahora, lo tenía en sus narices. Y era algo maravilloso.


    La puerta se abrió y entró Aurora… con su eterna sonrisa. Él la miró embobado.


    —¡¡Qué pronto has llegado hoy!!


    Ella se tiró a abrazarlo y se aferró a su cintura.


    —Los niños se han portado de maravilla, y yo no he dejado de pensar en ti. ¿Qué has hecho?


    Era maravilloso que alguien se preocupara de esa manera por él.


    —He estado leyendo y dibujando. —Le enseñó los esbozos que había hecho. Aurora los miró maravillada por el arte que exudaban.


    —Son fantásticos, ¿has pensado desarrollar alguno?


    Él asintió.


    —Me gustaría volver a pintar en óleo. Es algo que dejé de lado hace algunos meses y que, ahora, me apetece retomar de nuevo.


    —Genial y ¿qué necesitas para empezar? —Aurora se sentía feliz de verlo tan animado y nada le gustaba más que volviera a pintar.


    Él la miró, ¿cómo podía ser que esa joven mujer exhalara tal alegría por todo?


    —Aparte de mis cosas. Solo lo más importante. —Le miró picada por la curiosidad—. A ti a mi lado.


    Ella sonrió y se arrebujó más contra él.


    —A mí ya me tienes, no pienso irme a ningún lado. Si tú no quieres claro.


    La respuesta fue un beso que la pilló totalmente desprevenida, pero que secundó con dulzura y pasión.


    —Prepárate, que después de comer, quiero ir a un sitio.


    Royd enarcó una ceja. Esa mujer era puro nervio.


    —¿A dónde quieres ir?


    —Al museo marítimo.


    —No es tan espectacular como el de los barcos vikingos, pero es una visita agradable.


    —Genial, me gustaría visitar todo lo que pueda y me encantan los muesos.


    —El más bonito es el del Pueblo Noruego, pero en mi estado es imposible porque la visita es andando y…


    —Oh, no pasa nada, lo dejaremos para cuando andes.


    La sonrisa le deslumbró tanto que sintió que no sería nadie sin ella. Esa fe ciega que tenía en su recuperación, a veces, le preocupaba, por si no salía bien. Era un temor que no podía expulsar de su mente, y no quería decírselo. No quería preocuparla.
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    De nuevo, sus vidas eran tranquilas. Ella se iba a trabajar, y él, a la rehabilitación. Aurora presentía que algo pasaba, pero no sabía lo que era. Lo adujo a que estaría cansado, en esas semanas había empezado a pintar y acababa exhausto.


    Nicole la veía seria y le preguntó.


    —Algo pasa y no me lo dice, lo presiento.


    —Vete más pronto hoy y hablas con él.


    Aurora le dio las gracias y se fue. Cuando llegó a la casa, no estaba. Era muy raro, él nunca salía, y menos solo. Se sentó en la cocina y se hizo algo caliente. No quería pensar, dejó su mente en blanco cuando oyó la puerta.


    Royd se quedó helado al notar que no estaba echada la llave. Aurora estaba en la casa. Joder. Dirigió la silla por el pasillo, y ella salió al pasillo. Ambos se miraron durante unos instantes.


    —¿De dónde vienes?


    —He salido a pasear y…


    —No me mientas, huelo desde aquí. —Sentía la traición y los celos correr por sus venas. Olía a perfume de mujer.


    —Aurora, te lo puedo explicar… yo…


    —No quiero saber nada, me la has engañado bien.


    La vio pasar como una flecha por su lado y dar un portazo. Algo se quebró dentro de él, pero mejor así. Ella podría rehacer su vida con un hombre de verdad. Pero él nunca se recobraría de su pérdida.


    Aurora entró en su casa llorando, ¿cómo había sido capaz de una cosa así? Le había engañado… ¿desde cuándo? Estaba desesperada, no quería pensar en nada. Hizo una llamada de teléfono y, mientras se duchaba, puso una música estridente solo para molestarlo. Sabía que era una tontería pero… el claxon del coche la sacó de sus pensamientos. Se asomó a la ventana. Allí estaba Nicole. Cogió la pequeña maleta y se marchó sin mirar hacia atrás. Royd le vio marcharse, se iba…


    Aurora estaba en la cocina con Nicole.


    —Cuéntamelo otra vez. —Aurora le relató lo que había sucedido—. No encaja, no me parece un hombre de los que hacen eso. Hay algo que no te ha dicho.


    —Nicole, olía a perfume de mujer y… —Un sollozo escapó de su garganta—, no quiero pensar en nada de eso.


    —Tranquila, ve a descansar un poco. Luego veremos lo que hacemos.


    


    Llevaba una semana solo, y la casa parecía un basurero. Hasta su persona estaba descuidada, no tenía ganas de nada, y menos de salir a la calle. Los mensajes del contestador se agolpaban unos con otros. Cuando creía que se iba a volver loco del desespero, llamó a un taxi y se marchó a su otra casa en la ciudad. Quería olvidarla y si continuaba allí, no podría. Todo le recordaba a ella. Habría creído que podría continuar la vida sin ella… pero se había equivocado como un tonto y, ahora, no podía hacer nada. Sin embargo la idea que remoloneaba por su cabeza, lo hizo actuar. Lo iba a intentar, aunque fuera lo último que hacía.


    —La he fastidiado, pero voy a intentar arreglarlo. —Llamó a una floristería y les dio el nombre de los dueños de la casa donde trabajaba, seguro que estaba con ellos. Le puso un pequeño papel.


    «La he fastidiado, pero todo tiene su explicación. Llama a este teléfono. Doctor...»


    Aurora se sorprendió al ver el ramo de flores, y más cuando se dio cuenta de que eran para ella. Las puso en agua y no se atrevió a abrir la pequeña nota que iba adherida al ramo. Cuando Nicole llegó y la vio frente al ramo, se quedó de piedra.


    —¿No vas a leer la nota?


    Aurora alzó la vista para observar a la mujer que se había convertido en alguien muy especial por su cariño y amistad.


    —No me atrevo, ¿lo haces tú? —dijo Aurora temblando.


    Nicole extendió la mano y cogió la nota. Arrugó el ceño al leerla.


    —Es un poco extraña. —Aurora leyó el escueto mensaje y miró a su amiga—. ¿Qué querrá decir?


    —Tendrás que llamar para averiguarlo. —Nicole le tendió el móvil—. Hazlo, tu vida no puede continuar así.


    Estuvo media hora hablando por teléfono; su rostro cambiaba de la sorpresa al dolor y de la alegría al llanto. Nicole la miraba hecha un manojo de nervios. Cuando apagó el teléfono, se dio cuenta de que Aurora estaba llorando.


    —¿Qué pasa? Cuenta…


    —Ha sido un tonto por no explicarse… estaba yendo a rehabilitación. Según el médico, llevaba un par de semanas. Había sentido algo, pero no me dijo nada por no darme banas esperanzas de cura.


    —¿Vas a ir a hablar con él? —Aurora suspiró.


    —No lo sé. Me ha mentido, y no me gusta que lo haya hecho.


    —No te escudes en eso. Él lo ha hecho por tu bien… no quería que sufrieras. Cariño, él te ama. Si eso no es amor…


    —¿Estás segura? —Aurora llamó de nuevo y apuntó una dirección.


    —Por favor, no le diga nada… sí, voy a ir a verlo.


    Nicole soltó un largo suspiro que la tenía consumida desde que la había visto derrumbada.


    


    La casa estaba oscura y fría, hacía un calor de mil demonios, pero se lo había ganado. Él no la merecía… el timbre le sacó de sus pensamientos. Se extrañó, nadie sabía que estaba allí. Se quedó de piedra al ver el rostro desencajado de Aurora. Le miraba muy seria.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —La pregunta denotaba el dolor que ella sentía.


    —No quería que te ilusionaras por algo que no podía ser.


    —Quiero conocer al médico y saberlo todo.


    Él enarcó una ceja, dubitativo.


    —¿Estás segura?


    Ella asintió.


    —Además, quiero acompañarte a las sesiones de rehabilitación.


    —Pero el trabajo…


    —Puedes cambiar las sesiones por la tarde, cuando yo haya terminado en la casa. —Ella le miró a los ojos—. Esa es mi condición y… que no vuelvas a ocultarme cosas. Lo llevo muy mal.


    Royd se acercó y la abrazó, hundiendo su cabeza en su cuerpo.


    —Perdóname, tenía miedo por si no era nada…


    —No lo entiendes, ¿verdad? —Ella le levantó la cabeza y le miró a los ojos—. Mi ilusión es estar contigo, nunca he sido tan feliz.


    —Te quiero, pase lo que pase. Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    —Me has sacado de las tinieblas con esa eterna y dulce sonrisa.


    Ella sonrió con la cara hundida en su hombro.


    Royd llamó al doctor y le dio las gracias; cambió la sesión de rehabilitación para las tardes. Así Aurora le acompañaría y vería cómo evolucionaba todo.


    Ella le miraba desde el sofá, jamás había sentido nada por nadie y estaba segura que lo que sentía por él era para siempre, y lo mejor era que se llevaban muy bien. Ya no era él quien pensaba en el sexo, sino ella, porque era la primera vez que deseaba a alguien con todas las letras.


    —Ya está, el doctor me ha cambiado las sesiones para las siete de la tarde.


    —Perfecto, a esa hora, Nicole ya ha llegado a casa.


    —¿Aprecias a todos en esa casa?


    —Son unas personas maravillosas, y Nicole me ha ayudado mucho. —Sonrió al recordar las cosas que le decía.


    —Esa sonrisa es algo picarona. Cuéntame cómo te ha ayudado.


    —Más bien, apoyado con sus consejos… se quedó de piedra cuando le dije que te iba a dejar la comida en la puerta.


    —Nunca nadie ha hecho tanto por mí, es algo que me cautiva de ti. Das sin recibir nada a cambio, y eso es digno de elogio.


    Ella sonrió.


    —Es que me han educado así, además, los españoles somos más cálidos que…


    —¿Cálida? Pero si eres una friolera, no hay más que verte cuando sales a la calle. —Ambos rieron y se preguntaron si sería así siempre—. Ven aquí… ¡friolera!


    Se prepararon para ver una película, pero ninguno se centraba en la pantalla. Royd la miraba de reojo.


    —Estás muy silenciosa, ¿qué piensas?


    —¿Qué sentiste realmente? —Él desvío la mirada, no podía decirle lo que había sentido porque lo tacharía de pervertido. Ella le miraba muy seria—. Y no quiero que me mientas.


    —Y yo no quiero que pienses cosas raras. Además, me da apuro decírtelo.


    Aurora le miró a los ojos.


    —Royd, por favor… confía en mí.


    Un suspiro muy largo salió de su garganta.


    —En fin… me tienes que perdonar por lo que voy a decir, ¿vale?


    Ella asintió.


    —Me estás poniendo nerviosa, seguro que no es tan complicado…


    —Sentí mi miembro y…


    —¿Seguro? ¿Lo sentiste?


    —Bueno… un poco. No fue como antes del accidente, pero se veía… mierda… ya sabes. —Estaba avergonzado y ella estaba en su salsa, porque eso quería decir que la deseaba.


    —Es una reacción evidente y…


    Royd le atrapó la cara entre las manos.


    —¿Entiendes mucho de cuerpos eréctiles?


    Ahora, la que se sonrojó fue ella.


    —Más bien, nada de nada, así que… no sé…


    —Aunque eso no me funcione al cien por cien, te deseo con todas las fibras de mí ser y me gustaría amarte sin condiciones. —Ella se puso todavía más roja—. Te estás poniendo como un tomate.


    —Que poco delicado eres, nadie me había dicho nunca tan explícitamente que me desea. Mi ex novio me dejó porque no quise acostarme con él.


    —Mejor para mí, yo te enseñaré… algún día… —Royd bajó la cabeza, hundido.


    —Espero que no muy lejano, señor pintor. Porque me deshago con tus besos y me muero al pensar todo lo que se sentiría al estar contigo…


    —¿Y si ese día nunca llega y te quedas con las ganas? Tendrás que buscarte a otro y…


    —Jamás… me oyes. Volverás a andar antes de lo que crees.


    Aurora abrazó a ese hombre que se hundía ante tanta adversidad; él la necesitaba a su lado de una forma desesperada.
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    La hora de la sesión se acercaba, y Aurora estaba nerviosa. Royd se empeñó en llamar a la dichosa ambulancia, y ella tuvo que dejarle hacer para no discutir.


    El doctor que le atendía era bastante joven, más o menos, tendría la edad de él.


    —Tú debes ser Aurora, me alegró mucho tu llamada y saber que lo que había sacado a Royd del pozo habías sido tú.


    —Encantada, doctor, bueno, yo no hago nada… —Miró a los ojos azules que la derretían—, tan solo quererle.


    El médico sonrió a la afable joven.


    —Créeme que, a veces, esa es la mejor medicina.


    —Aurora ha venido a acompañarme porque quiere estar al tanto de cómo va todo.


    —Es normal, y te voy a ser sincero… como lo he sido hasta ahora con él. —Los miró a los dos—. La lesión de sus piernas es delicada, y la movilidad es algo que le va a costar recobrar. Pero va por buen camino, a veces, ya lo he dicho antes. La felicidad es lo mejor. No es imposible que la recobre, pero sí, costoso. Ha de trabajar mucho, algo que hasta hace muy poco no quería —enfatizó el médico.


    —No se preocupe, doctor. No va a faltar a ninguna sesión.


    Esa mujer tenía impulso por la vida, y era lo que le hacía falta a él, además del amor que se profesaban, que era algo innegable.


    —Ya ve, doctor, he encontrado a la compañera perfecta. —Royd cogió la mano de Aurora y se la llevó a los labios.


    —Me alegro mucho, ese es el camino que debéis seguir para la rehabilitación de Royd. Te felicito de verdad, Aurora, le has devuelto la con un soplo de aire fresco.


    —Doctor, mejor con una sonrisa eterna.


    Después de la charla con el médico, ambos se acercaron hasta la sala de rehabilitación. Unas enfermeras iban y venían preparando cosas. Aurora, cuando vio a la hermosa enfermera, se paró en seco.


    —¿Qué pasa? —Él enarcó una ceja.


    —Sé que es una tontería, pero me niego a que te toque. Es demasiado guapa y… —Royd sonrió.


    —Eres única, para la siguiente sesión, cambiamos de chica, ¿vale?


    Ella asintió complacida.


    Royd la besó antes de ponerse en manos de la hermosa asistente. La mujer sometió a sus piernas a una intensa tanda de ejercicios.


    En un momento, los dedos de los pies se movieron un poco. Estaba exhausto y cansado de los estiramientos y flexiones. Al acabar, la mujer se acercó a Aurora.


    —¿Puedo hablar un momento con usted?


    Aurora asintió.


    —Enseguida vuelvo, Royd.


    Él la dejó marchar detrás de la enfermera.


    La mujer llegó a una puerta y la abrió.


    —El Doctor Melville me ha contado lo del accidente del señor Svenson y que, hasta ahora, no había pensado en la curación. —Aurora la miraba no sabiendo lo que quería decir—. Es algo normal, para trabajar con un paciente debo saber cómo ha sido todo. La lesión es física… pero también psíquica. ¿Sabe lo que quiero decir?


    —La verdad es que no sé a dónde quiere usted llegar.


    —Es evidente, se lo voy a explicar para que los dos sepan cómo ayudarme si deciden seguir con el programa de rehabilitación. He visto el amor que se profesan, es algo que no pueden ocultar, y creo que ese amor es el que ha sacado al señor Svenson de su pozo negro. Porque él se hallaba en uno, Aurora.


    —Lo sé, cuando le conocí, no parecía el mismo.


    —Yo le animo a que haga algo más que quererlo como persona. —Aurora enarcó una ceja—. Veo que no me entiende. Sabemos que, en su condición, no se puede comportar como un hombre… pero tú puedes ayudarle a que se sienta como tal.


    —¿Cómo hago eso? Yo no sé…


    —Créame, todas las mujeres sabemos. Lo único que tienes que hacer es amarlo físicamente… como puedas. Lo que importa es lo que él sienta y… eso le va a ayudar mucho en su rehabilitación.


    —¿Tú crees? Verás, no soy muy indicada para hacer algo así… yo no tengo experiencia.


    La mujer le sonrió.


    —No la necesitas, sabrás lo que hay que hacer en todo momento. Sólo prepárate para que los dos sintáis. Yo te explicaré algo, y luego tú improvisas, ¿de acuerdo?


    Aurora asintió, encantada de demostrarle a Royd cuánto le amaba.


    Royd estaba nervioso, hacía más de media hora que Aurora estaba con esa mujer. Se paseaba de un lado a otro con la silla, ¿de qué estarían hablando? La puerta se abrió, y una sonriente Aurora salió dando la mano a la otra mujer.


    —Gracias por todo, mañana nos vemos a la misma hora.


    Él se extrañó, ¿a la misma hora? ¿No había dicho que no le gustaba esa enfermera? Cuando estuvo a su lado, la taladró con la mirada.


    —¿De qué habéis estado hablando todo este tiempo? —dijo un nervioso Royd.


    Ella sonrió.


    —Tiene un programa muy interesante para tu rehabilitación y me estaba explicando unos ejercicios que podemos hacer en casa.


    Él abrió mucho los ojos.


    —¿Bromeas? Estoy muerto de los estirones que me han dado en las piernas y no pienso hacer nada más en casa, salvo descansar. —Aurora sonrió al verlo tan ofuscado—. Joder, habéis estado casi una hora hablando.


    —No sabía que fueras tan impaciente, deja de refunfuñar y vámonos a cenar. —Estaba dispuesta a hacer todo lo que esa mujer le había dicho. Era por el bien de él y el de ella, ya que le amaba más allá de la razón.


    La ambulancia les dejó en la puerta de la casa, algunos vecinos paseaban por la calle y les vieron. Eveline les miró.


    —¿Se encuentra mal, señor Svenson?


    Aurora la fulminó con la mirada y no dejó a Royd hablar.


    —Se encuentra muy bien, está haciendo un programa de rehabilitación y pronto volverá a andar. ¿Qué le parece? —La mujer se quedó muda de la sorpresa, y así, con la boca abierta, la dejaron.


    Al entrar en casa, Aurora se adelantó. Sabía que él iba a estallar.


    —¿Por qué le has dicho eso?


    Ella le miró y se encogió de hombros.


    —Porque vas a volver a andar. ¿Qué te apetece cenar?


    Él se mesó el cabello, confundido.


    —¿Cómo puedes estar tan segura y tan tranquila?


    —Ya te lo he dicho, la enfermera tiene un programa perfecto para las sesiones.


    —¿Me lo vas a contar?


    Ella le miró a los ojos.


    —Cuando cenemos. Después de ver todo lo que has trabajado, me ha entrado hambre y…


    —Eres una bruja, si tú no has movido ni una sola articulación. Yo sí que estoy hambriento.


    —Pues pasa a la cocina, me ayudas y así te lo cuento antes —dijo Aurora.


    Royd sonrió. A ella le encantaba tumbarse en la cama y dejarse caer en su cuerpo mientras la mantenía abrazada a él.


    —De acuerdo.


    Ambos prepararon la cena, Aurora fue al comedor y puso música. Estaba realmente nerviosa por lo que iba a suceder y tenía que alejarse de él un poco.


    Mientras que ella terminada la carne, él se duchó, y cuando apareció en la cocina tuvo que agarrarse al banco para no desfallecer. Estaba guapísimo con el pelo mojado.


    —¿Le queda mucho? Estoy hambriento.


    —Le faltan unos minutos, ¿te parece que me duche mientras pones la mesa?


    Él asintió. No le hacía parecer un inválido, que es lo que era. Le trataba como a una persona… pero lo de irse a duchar le mosqueó. Normalmente lo hacía antes de dormir. En fin… estaría también cansada por la impresión de la sesión.


    Hizo un par de viajes al comedor y puso la mesa lo mejor que pudo. Cuando ella entró en la cocina, un olor a vainilla le sorprendió gratamente, se giró para verla con el pijama que solía ponerse para dormir.


    —No sé si huele mejor la cena o tú.


    Ella sonrió, primer objetivo conseguido.


    —Gracias… zalamero —Le encantaba el epíteto con el que lo llamaba a veces—. ¿Cenamos?


    Se sentaron uno frente al otro.


    —¿Cómo te has sentido con la sesión?


    —Me parecía que me iba a romper de tanto estirarme.


    —Qué exagerado que eres. ¿Sabes que has movido los dedos de los pies?


    Él dejó los cubiertos en el plato y la miró sorprendido.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Era un sorpresa, no te has dado cuenta, pero tus dedos se movieron un instante.


    —Eso es algo maravilloso, vamos en buen camino —dijo Royd muy contento.


    El vamos le sorprendió mucho a Aurora, o sea que pensaba en ambos como una pareja.


    Cuando terminaron de cenar, mientras ella recogía la cocina, él se puso el pijama y se acostó al primero en la cama.


    Aurora entró al baño y se apoyó en la puerta. El corazón le iba a mil por hora, ahora tenía que poner en marcha el objetivo número dos. Al salir, dio gracias al ver la luz apagada, no se daría cuenta del camisón que se había puesto para agilizar la cosa. Él la atrajo hacia su cuerpo.


    —Umm, hoy hueles de maravilla. ¿Qué le ha pasado al pijama?


    —Se me ha mojado de agua al fregar y me he puesto un camisón.


    Mil imágenes cruzaron por la mente de él.


    —¿Me lo enseñas? —dijo Royd con la voz ronca y algo confuso.


    Aurora se mordió el labio muy nerviosa y encendió la luz. Royd entrecerró los ojos un par de veces porque no creía lo que veía. El camisón dejaba entrever una ropa interior de lo más sugestiva.


    —¿Qué llevas puesto hoy?


    Ella le miró a los ojos.


    —Royd, ¿confías en mí?


    —Sabes que sí y…


    —¿Me dejas hacer lo que quiera?


    Un largo suspiro brotó de la garganta del hombre.


    —Sí, confío en ti. —Ella le tendió boca arriba, no sin antes haberle quitado el pijama—. ¿Qué vas a hacer?


    —Shhh… —Ella apartó las sábanas un poco y se sacó el camisón para que viera un fino conjunto de lencería que dejaba poco a la imaginación.


    —Por Dios, Aurora… no soy de piedra.


    —Te amo.


    Royd se estremeció por completo. Las palabras resonaron en su mente y enseguida sintió un reguero de besos por todo su cuerpo para, más tarde, sentir sus manos acariciando cada rincón de su cuerpo.


    Royd dejó de respirar durante unos instantes, sentir los labios de Aurora era algo sublime, pero ella fue bajando más, hacia su lado muerto.


    Aurora se dio cuenta de la rigidez en el cuerpo de él, se acercaba a zona peligrosa. Pero le dedicó el mismo tiempo y el mismo cariño que al resto del cuerpo. Él no se movía, ni tampoco sentía… pero su miembro sí estaba ligeramente erecto.


    Él la miraba, no sentía nada de nada… pero, entonces, notó como su miembro se erguía levemente. Era una sensación tan olvidada para él. La agarró de los hombros y la atrajo.


    —Ya has hecho bastante; ahora, te toca. Te amo.


    La puso de espaldas y se tendió a su lado dispuesto a prodigarle las mismas atenciones que ella le había dado a su inerte cuerpo.


    La diferencia fue que Aurora estalló sin problemas tras las múltiples caricias de esas soberbias manos. Ambos acabaron dormidos con sus cuerpos enlazados en una dulce sintonía.
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    Después de esa noche, hubo otras, y entre ellos nació la complicidad que nacía del amor y del deseo. Las semanas fueron pasando, y, con ellas, las sesiones de rehabilitación fueron mejorando, ya que las piernas respondían a estímulos y reflejos normales. Y los dos estaban muy felices.


    En una de ellas, mientras Cathia, la enfermera, le estiraba una pierna, él no pudo evitar y esta salió disparada con fuerza y energía.


    —¿Os habéis dado cuenta? La pierna ha respondido a un acto reflejo, esto marcha. —La enfermera prosiguió con los ejercicios, sin dar tregua al hombre, que acababa exhausto y famélico.


    Se habían acostumbrado a ir a cenar, después de las sesiones, a un pequeño restaurante que había cerca del hospital, y luego Aurora conducía el coche hasta su casa. Le había costado mucho convencerlo para que ella pudiera llevarlo al hospital y sería más cómodo para los dos. Esas cenas, eran para ellos, como una balsa de salvamento y de confianza; pues parecía que las fuerzas de Royd crecían en cada sesión. Aurora admiraba su complexión y las formas de sus músculos; y sentía extasiada, como el deseo crecía en ella a pasos gigantescos.


    Esa noche, mientras cenaban, Aurora le dijo de cenar un día con Nicole y su familia.


    —¿Y dónde está el problema? —Él le sonrió.


    —No sé, pensé que, a lo mejor, no te gustaría la idea. Como estás tan cansado después de las sesiones.


    Royd esbozó una media sonrisa.


    —Me apetece estar con esas personas a las que tanto aprecias.


    Ella se levantó y, sin darle importancia en dónde se encontraban, se enroscó a su cuello dándole pequeños besos.


    —Umm, sabes lo mucho que me gustan esos pícaros besos, pero aquí no.


    Aurora se despertó del trance y se puso roja. Se sentó en su silla enseguida.


    —Ups, lo siento. Me has alegrado tanto.


    —A estas alturas, pensaba que ya no era ningún ogro. ¿Tanto miedo tenías de decírmelo?


    Ella negó con la cabeza.


    —No, pero pensé que no te gustaba ir a ningún sitio en estos días.


    —Eso era antes, ahora me gusta verte feliz con esa sonrisa tuya.


    Terminaron de cenar y salieron a la calle, no era muy tarde, pero la noche era oscura y los dos se pararon a contemplar el cielo.


    —Royd Svenson, qué alegría verte.


    Ambos miraron a la persona que se acercaba a ellos. Era una mujer preciosa, de esas que llamaban la atención de todos los hombres. Con una larga melena clara, unos preciosos rasgos y un vestido precioso.


    —Cinthia, qué sorpresa.


    —Hacía mucho tiempo. Tienes un aspecto fantástico —la mujer observó que a pesar de estar en la silla de ruedas, se le veía con una gran energía y más atractivo del que recordaba.


    —Gracias, se lo debo a mi novia, Aurora. Ella es Cinthia.


    Las dos se saludaron de forma fría. Cinthia, por su parte, se encontraba con su ex acompañado de una joven, y su presencia le incomodaba. En su mente él volvía a ser su antiguo amante.


    Aurora estaba más que molesta, estaba irritada con la mujer; pues miraba a Royd sin ninguna consideración y este no hacía nada para sacarla de allí.


    —Me encantaría quedar y charlar algún día.


    —Creo que todo está hablado entre nosotros. Aurora, cariño, ¿nos vamos?


    Aurora empujó la silla con énfasis para alejarse de esa odiosa mujer. Mientras metía la silla en el maletero, se dio cuenta de que sonreía como una boba. Royd estaba apoyado sobre el coche. No andaba, pero en estos días había conseguido mantenerse en pie unos segundos.


    —Royd, perdona por lo que voy a decir, pero menuda lagarta. Como te miraba, parecía que…


    La risa de él la confundió.


    —Eres auténtica y ella es falsa como judas. No tiene nada que hacer, mi corazón está ocupado por una maravillosa española que me ha robado el corazón.


    A Aurora esas palabras le emocionaron. Ese hombre sabía hacerlo. Le miró, estaba apoyado en el coche. Así con esa planta y atractivo, nadie diría que estaba en fase de recuperación de algo muy grave. Se abrazó a su cuerpo, sintiéndolo por primera vez en esa posición. Era muy alto y ella le llegaba tan solo al hombro.


    —Te amo.


    Los dos cuerpos se unieron en un tórrido beso y sus bocas se unieron en un apasionado beso, que fue visto por alguien en la distancia.


    —Volverás a ser mío.


    La mañana encontró a Aurora muy deprimida. Cuando todo marchaba tan bien entre ellos, se ponía por delante el tiempo. Ya no quedaba nada. Sintió una punzada en el corazón al recordar las fechas y que en unos días abandonaría ese pequeño paraíso en el cual vivía.


    —No puedo evitar pensar en lo poco que me queda aquí.


    Las palabras que le roían a Aurora se escaparon de sus labios, dejándola triste. Royd, que se había despertado y la había escuchado, no sabía qué hacer ante lo que se avecinaba. Los dos meses del contrato de Aurora terminaban y tenía que volver a España. Su familia le esperaba, y allí, su vida.


    Ese día, cuando ella llegó organizó una excursión, salir les vendría muy bien. Pero parecía que ambos sabían lo que pasaba, pues no podían evitar estar mal avenidos en todo.


    Royd estuvo todo el día huraño y taciturno. Las sesiones no habían acabado, pero su cuerpo empezaba a responder a los estímulos de los múltiples ejercicios.


    Ahora sabía que quedaban dos días para que se fuera y las discusiones eran el plato de cada día y ambos notaban cómo algo fraguaba su bonita relación.


    Días antes de la marcha de Aurora, ambos se enzarzaron en una pelea. Todas y cada una de ellas iban encaminadas a que él nunca volvería a andar.


    —¿Cómo me voy a ir contigo? ¿Qué dirán al verte anclada a…? —Royd no podía evitar ser negativo. No podía irse con ella, todo lo tenía allí, y aun no andaba; eso era lo que más le preocupaba.


    Aurora enmudeció.


    —Siempre estás igual, cómo tengo que decirte que la gente me da igual… yo estoy contigo.


    —Así no me voy a ninguna parte, quizá cuando me recupere…


    —Entonces, recobrarás tu vida y no te acordarás de mí. —Ella salió intempestivamente de la casa. Se refugió con Nicole y los niños y vivió sus últimas horas en esa tierra con el recuerdo de él.


    Nicole la veía tan sumida en sí misma que le daba pena que se fuera.


    —Cariño, aquí tienes tu sitio. ¿Lo sabes, verdad? —Se habían acostumbrado todos a esa joven y les dolía tener que verla marchar.


    Aurora levantó la cabeza para mirar a esa dulce y buena mujer.


    —Gracias por todo… quizás algún día…


    


    Royd se maldecía una y otra vez, pero quizás era mejor así. Ella, en su país, sería más feliz, y él… no sabía qué iba a hacer sin ella. Cuando llegó el fatídico día de su marcha, se plegó en sí mismo y no salió de la casa en todo el día. Se preguntaba si estaría bien.


    


    Aurora estaba en la interminable cola de la facturación de las maletas y miraba hacia atrás esperando ver a alguien; cuando le llegó el turno, se dio cuenta de que no iba a ir a despedirse de ella. Es lo que siempre había querido, dejarla libre para que reorganizara su vida. No sabía que, en cuanto hablara con sus padres, iba a volver para estar con él a pesar de lo que dijera. Se arrellanó en el asiento y se puso el MP3, la música la sacaría de sus pensamientos durante el viaje. Al fin se durmió.


    En el aeropuerto le esperaba su corta familia; su madre la miraba de forma inquisitiva, y Nieves la abrazó. Enseguida comenzó con su incesante parloteo, y Aurora no pudo evitar pensar en Royd, ¿qué estaría haciendo?


    —¡Qué ganas teníamos de que regresaras! Esto no ha sido lo mismo sin ti. Me he aburrido como una ostra. —Nieves la miró, estaba distraída—. ¿Dónde estás, amiga?


    —Uf, perdona. Estaba pensando en algo. ¿Cómo has pasado el verano?


    —Sin ti, muy mal. Te he añorado mucho. ¿Te pasa algo?


    —No, simplemente es agotamiento del viaje.


    —Habrás pasado un calor, cuando las noticias decían a la temperatura que estabas, no podía dejar de temblar.


    Aurora ahogó un gemido, pensaba en las noches cálidas que había pasado en brazos de Royd.


    —Me acostumbré, el clima es muy parecido al de aquí.


    —Tenemos tanto que hablar, vámonos ya a casa.


    Durante el viaje, su amiga empezó a relatarle sus aventuras de verano. Y ella ni siquiera la oía, tan solo era capaz de recordar a Royd y echarle en falta. La dejaron en su casa y quedaron para más tarde. Todo estaba igual como lo había dejado, subió a la habitación para descansar un poco. Su madre la miraba.


    —Parece que estás agotada, hija.


    —El viaje ha sido pesado y me dio pena dejar a los niños, les he cogido mucho cariño.


    —Ay, como eres, hija. ¿Has salido mucho por allí?


    —Algo, he visitado algunos lugares típicos de allí.


    —¡Qué lugar tan horrible! Podrías haberte ido a un sitio más cercano.


    —Es un sitio precioso y espectacular, todo es impresionante. Mamá, luego hablamos, voy a descansar un poco.


    Subió las escaleras y, al cerrar la puerta, se dejó caer sobre ella. Un largo suspiro salió de su garganta.


    —Royd… —se tumbó en la cama boca abajo, y las lágrimas salieron incontroladas en un torrente.


    


    Hacía quince días que ella se había marchado, y Royd no se atrevía a llamarla. Las sesiones de rehabilitación había terminado y un bastón le ayudaba a andar. Al final, sus piernas supieron responder al programa. El bastón tenía que acompañarle durante unos meses. El doctor le había dicho que fuera a verle para darle los papeles del alta.


    —Hola, Royd, todo ha salido favorablemente. Dentro de unos meses, podrás empezar a correr y a hacer algo de deporte.


    —No sé si tengo ganas de hacer nada —dijo el joven, apesadumbrado.


    El médico veía al antiguo Royd, hundido y prostrado en un pozo oscuro.


    —¿Sabes algo de Aurora? ¿La has llamado? —preguntó el doctor, convencido que la marcha de la joven tenía mucho que ver con su ánimo.


    El joven le miró.


    —No sé nada de ella, seguro que es feliz con sus familiares y amigos.


    —¿Estás seguro de eso?


    Un largo suspiro salió de su garganta como un lamento.


    —¿Qué iba a hacer conmigo?


    —¿Ser feliz? Llámala, estoy seguro de que te espera. Ella te quiere.


    Royd hundió su cabeza en las manos.


    —La he herido profundamente, no he confiado en ella ni en nuestro amor, y se ha ido para siempre.


    El médico sonrió.


    —¿Y si te presentas en su casa? —dijo, mirando al joven.


    Royd alzó la cabeza y enarcó una ceja.


    —Me lo pensaré.


    Desde esa conversación habían pasado unos días y Royd decidió hacer una visita.


    


    La casa se elevaba en uno de los mejores barrios de la ciudad, recordaba el sitio de sus visitas anteriores con ella. Ya había estado con esas personas en otras ocasiones, y ella le había contado todo sobre los Coraldson mientras, en la oscuridad de la habitación, le miraba con la cabeza reposada en su pecho.


    Llamó al timbre. La mujer enmudeció cuando le miró a los ojos.


    —¿Royd? —dijo Nicole dejándole pasar—. No me explico qué os ha pasado. Ha sido todo tan rápido.


    —¿Has hablado con ella? —dijo Royd, angustiado.


    Ambos se sentaron en el comedor, en unos grandes sillones, uno frente al otro.


    —Sí, no es la misma chica jovial y llena de vida que vino aquí en verano. Está hundida, no te puede olvidar. —La mujer observó el rostro crispado del hombre. Era realmente atractivo, sus ojos azules lucían fríos e inexpresivos.


    —La he jodido bien esta vez. —Royd no se podía perdonar.


    Una sonrisa se pintó en el rostro ovalado y perfecto de la mujer.


    —Todo tiene un arreglo en esta vida. Solo hay una cosa de la que tienes que estar seguro —aseveró Nicole—. ¿Estás enamorado de ella?


    Un suspiro fue la respuesta, él bajó la cabeza.


    —Yo pensé que, dejándola libre, todo volvería a ser como antes de su llegada. Pero me equivoqué, anhelo su sonrisa… su dulce y cautivadora sonrisa. La amo demasiado como para poder olvidarla.


    —Bien; en ese caso, todo está perfecto. Aurora está en su último año de carrera, acaba de empezar y me llamó el otro día para decirme que no podía seguir con las clases. Se le hacía un mundo y estaba pensando en dejarlo todo.


    Royd se levantó tan súbitamente que perdió el equilibrio y tuvo que agarrarse al sofá para no caer.


    —Mis piernas no están todavía al cien por cien. ¡No puede dejarlo! Su vida son los niños…


    —Su vida eres tú, eres el que complementa su existencia…


    —Tú y las medias naranjas. —Un hombre se acercó hasta donde estaban sentados y besó a la mujer en los labios—. Hola, qué alegría verte, Royd.


    —Hola, cariño, estábamos hablando de Aurora.


    —No sé qué haces todavía aquí. Yo ya me habría ido a buscarla… sino estuviera casado —dijo Andrew de forma efusiva.


    Nicole le dio un codazo, y Royd les miró encantado. ¿Podría ser así para siempre?


    —He tenido algunas dudas, no sabía si volvería a andar y no quería anclarla a…


    —Pero esa era su decisión, y ella estaba dispuesta a sacrificarse por ti.


    —He sido un tonto. ¡Tengo que ir a buscarla!


    La pareja sonrió al ver al hombre tan nervioso, estaba claro que quería a Aurora.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15
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    Aurora estaba en la última clase del día, pensando en dejar la carrera. Se lo había contado a Nicole esa misma mañana. La llamaba de vez en cuando, era como un anclaje en su vida. Lo que antes le apasionaba, ahora le resultaba monótono. No se concentraba, y sus notas bajaban en picado, no lograba reponerse.


    Cuando salió de la clase, era casi mediodía. El sol estaba en lo alto, y el clima era perfecto. Desde que había llegado, no había conseguido dormir bien; su madre le preguntaba, pero ella no le contaba nada. La única con la que se había desahogado era con Nieves. ¡Cómo decir que extrañaba todo de él! Su sonrisa, su voz, sus cálidos abrazos durante la noche… eran tantas cosas que nunca las recobraría.


    Hizo el paseo hasta su casa de forma automática, no miraba nada, solo pensaba y pensaba en lo que podría haber sido.


    En la puerta de su casa estaba Nieves, esperándola, y la miró extrañada. Aurora se sentó en el tronco de un árbol. Todo estaba mal y no sabía qué hacer con el resto de su vida. Su amiga se acercó.


    —Hola, no te acordabas de que habíamos quedado para ir de compras.


    —No, lo siento.


    —¿Qué tal la uni?


    Aurora suspiró largamente.


    —Pesada, no me concentro.


    —Sé lo que necesitas, diversión y conocer a algún chico que te saque a ese Royd de la cabeza de una vez por todas.


    —No sé si habrá alguien que lo pueda sustituir.


    —Madre mía, debe ser el hombre más guapo del mundo.


    —Para mí, amiga, era perfecto.


    —¿Cuándo he dejado de serlo?


    Aurora registró la voz en su mente y lentamente se giró hacia ella. Enmudeció cuando vio a Royd más allá de la valla de la casa; estaba apoyado en un pequeño bastón y en su mano alzaba una rosa amarilla. Nieves se quedó de piedra, ¡ese hombre era un dios!


    Aurora se quedó anclada en el sitio, no podía moverse.


    —Nunca —dijo Aurora.


    Él avanzó hacia ellas, el bastón aguantaba su peso, y notó su mirada.


    —Todavía no ando al cien por cien, pero me han dado el alta.


    —Me alegro que lo hayas conseguido.


    —Sabes que sin ti, no lo habría hecho nunca.


    —¿Qué haces aquí? —dijo Aurora un poco áspera.


    Royd sonrió, la famosa pregunta.


    —No sé si recordarás que una vez te dije que me haría adicto a ti. Estos quince días han sido un infierno. —La miró a los ojos—. Solo espero que todavía tenga alguna oportunidad…


    —¿Para qué? —No quería ilusionarse de nuevo y perderlo.


    Royd sonrió, y Aurora sintió que se desmayaba. Cuánto había añorado esa media sonrisa, pero quería saber la razón porque se encontrara allí.


    —Me lo vas a poner difícil, ¿verdad? —dijo Royd, presintiendo una esperanza.


    Ella sonrió, después de mucho tiempo, la esperanza volvía a su vida.


    —Un poco, no sé muy bien para qué has venido.


    —Me gustaría que habláramos un rato.


    Ella se giró hacia su amiga.


    —¿Puedes hacer unos cafés? —La otra asintió y salió disparada—. Vamos detrás, estaremos más tranquilos.


    Rodearon la casa y se sentaron en una mesa; un pequeño jardín presidía todo.


    —Esto es precioso, debo reconocer que el sol es una maravilla.


    Ella le miraba, Dios, ¡qué guapo estaba! ¡Cuánto le había añorado! Y, ahora, estaba ahí con ella.


    —Sí, es algo distinto que en tu tierra.


    —Bueno, he venido a decirte que no puedes dejar la universidad con lo poco que te queda.


    —Me parece que no estás en condiciones de dar consejos, ya no me apasiona lo que hago como antes.


    —¿Qué quieres que haga para que me perdones? —Le rompió el alma, el tono de tristeza que había utilizado.


    Ella le miró y se perdió en esos ojos azules.


    —¿No dejarme nunca? —Eso le desarmó por completo y le daba aliento, porque había esperanza—. Te dije una vez que no me gustan las mentiras. Pero tampoco soporto la soledad después de haber conocido la felicidad plena con alguien.


    Eso es lo que ella había vivido con él y le rompía en el alma haberla dejado.


    —No pienso dejarte nunca, pero no quiero que abandones tu sueño.


    —Mi sueño…eres tú.


    Royd se levantó y la estrechó contra su cuerpo. Ella se abrazó a él. Cada curva femenina se amoldó perfectamente al cuerpo del hombre.


    —Pues vive ese sueño y no lo dejes nunca.


    Se besaron despacio para rememorar cada contorno y cada rincón, pero poco a poco ese beso los sumió en la pasión. Una pasión olvidada y, ahora, reencontrada.


    —Umm, cuánto tiempo, cariño.


    Aurora se abrazó a él con más fuerza y pronto sintió algo duro contra su estómago. Era una sensación para ella desconocida, pero muy gratificante. Alzó la cabeza, y él la miró pícaramente.


    —Ahora, todo en mi está despierto, espero que no te moleste.


    —Te amo, y nada en ti me molesta.


    Decidieron celebrar su reencuentro en un típico bar de tapas de Valencia. Royd miraba todo, sorprendido de cómo eran los españoles. Esa alegría y espontaneidad eran las que le habían cautivado de Aurora, y, ahora, estaba seguro que no la iba a dejar escapar por nada del mundo.


    —¿Qué piensas?


    —En lo alegres que sois los españoles, y en cuánta alegría le has dado a mi vida.


    Aurora se sonrojó, no podía evitarlo, no cuando él le decía cosas tan bonitas a cada segundo.


    —Sabía que eres zalamero, pero te has superado.


    Royd se acercó a Aurora y la besó en el cuello, provocando que la joven exhalara un silencioso gemido que solo él pudo escuchar.


    —Te amo y adoro ese sonrojo tuyo y…


    —¿Aurora?


    Ambos se giraron para mirar a la persona que les había interrumpido. Aurora se quedó de piedra al reconocer a Juanjo y a un grupo de compañeros de la universidad. Royd leyó en los ojos de ella, y supo de inmediato que ese tipo era el que le había hecho tanto daño. Se levantó con cuidado de no hacer denotar su cojera.


    —Hola, supongo que sois amigos de Aurora, ¿os queréis sentar?


    La cara de todos era digna de ver. Nadie se creía que ella estuviera con alguien tan atractivo. Juanjo se acercó un poco más.


    —Gracias, pero hemos quedado. ¿Vas a venir, Aurora?


    La joven se quedó de piedra. ¿Desde cuándo le preguntaba? Miró a Royd de reojo, que estaba rojo de la rabia.


    —Perdona, pero mi novio y yo estamos ocupados. ¿Verdad Royd?


    —Sí, princesa —dijo con una sonrisa. Royd se acercó a ella y la besó muy despacio, con un suave roce que a ambos les supo a gloria.


    Todas las chicas del grupo se quedaron de piedra. No podían creerlo y, sin decir nada, se alejaron de esa pareja que, se notaba a leguas, se amaban más allá de la razón. Royd se dio cuenta de que se habían marchado. Su cuerpo respondía a la pasión de Aurora y tuvo que apartarla.


    —Cariño, tenemos que dejarlo. Me gustaría hacerte el amor muy despacio y durante toda la noche.


    La joven ahogó un gemido contra el cuello del hombre. Era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el cuerpo de Royd y el de ella abrazados. Las tórridas escenas se multiplicaban en su mente a marchas forzadas.


    —No sé cómo te sentará que te diga que solo me apetece una cosa.


    Royd lo supo nada más mirarla, pues sus ojos se habían aclarado de la pasión, y se sentía al borde de su resistencia. Al ver el titubeo del hombre, la joven se levantó y le cogió de la mano.


    —Conozco el sitio perfecto.


    El pequeño coche de Aurora les llevó al apartamento de la playa. La joven estaba deseando llegar, menos mal que lo dejó acondicionado y limpio. Mientras subían en el ascensor, las manos de Royd recorrían su cuerpo de forma hambrienta. Abrió la puerta en un movimiento magistral y, sin decir nada. cerraron y se dejaron llevar por la pasión.


    Sus cuerpos ya se conocían, y sus corazones batallaban en una urgente lucha contra el desahogo y la unión. Aurora apremió al hombre, estaba tan excitada que era incapaz de decir nada.


    —Royd…


    El ruego embrujó los oídos del hombre, que ya se erguía sobre el precioso y esbelto cuerpo. Era la primera vez después de mucho tiempo, y sentía los nervios de Aurora.


    —No estés nerviosa. Soy tan virgen como tú. Es la primera vez que lo hago con una mujer a la que amo más allá de la razón.


    Ya no hubo nada más que dos personas y dos almas amándose sin condiciones.


    


    

  


  
    Epílogo
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    Estaba de vuelta en Noruega. Nunca había sido tan feliz, a pesar de haber dejado atrás a Nieves, que había jurado que iría a visitarla. Caminaba hacia la pequeña casa de PT Mallings donde todo había comenzado. Una gran calidez inundaba todo su ser, y se debía a la poderosa y fuerte mano que encerraba la suya en un abrazo íntimo y estrecho.


    Sí. Estaba con él. Royd había estado a su lado durante muchas semanas, hasta que ella le había dado la noticia.


    Estaban en la casa de la playa, el frescor ya empezaba a notarse a esas horas, y los últimos despistados bañistas se despedían con tristeza de la playa. Ellos miraban el atardecer desde la pequeña terraza. El sol se iba escondiendo poco a poco y dotaba al agua de todo tipo de tonalidades.


    —Me encantan los colores del cielo al atardecer.


    —Son muy parecidos a los de Noruega.


    Aurora sabía que él extrañaba su país. No le decía nada porque la quería y no la iba a dejar sola, por eso había tomado una gran decisión.


    —Royd, esta mañana fui a la universidad —susurró. Esperaba que le gustara la noticia, pues él no quería que dejara los estudios, y ella tampoco tenía intención de hacerlo.


    —¿Y? —preguntó Royd con cierto temor. No quería dejar atrás esa felicidad que habían establecido, pero él debía regresar a su vida y a su trabajo.


    —Espero que te guste la idea de tenerme a tu lado siempre, porque he pedido un Erasmus.


    Royd se levantó del sitio para alzarla en brazos. Sabía que aquella decisión les llevaría a su país.


    —¿Estás segura?


    —Sí, solo tengo una condición —dijo Aurora, mirándole—. Me gustaría vivir en la casita de PT Mallings.


    —¿Sí? —dijo Royd, sorprendido—. No pensé que quisieras vivir allí.


    —Es un lugar maravilloso y muy bien comunicado con Oslo.


    —Mi hogar es donde tú estés —dijo Royd, atrayéndola hacia su pecho.


    Ahora empezaban una nueva vida juntos y para siempre. Se amarían sin condiciones.


    


    FIN
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